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En 18— falleció mi amigo de toda la vida. Habíamos ido juntos al colegio y a la universidad, y nuestra amistad nunca se había roto. Yo era el fideicomisario de su esposa y el albacea de su herencia cuando falleció. Murió tras una larga enfermedad, durante la cual sus esperanzas de sobrevivir se alternaban entre el optimismo y la desesperanza. Dos años antes de morir, me entregó un enorme paquete cuidadosamente atado y sellado. «Cuídalo, pero no lo abras», me dijo: «si me recupero, devuélvemelo; si muero, que ningún ojo mortal, salvo el tuyo, lo vea, y quémalo». 



Su viuda murió un año después que él. Ya casi había olvidado este paquete, que llevaba tres años en mi poder, cuando, buscando unos títulos de propiedad, lo encontré y lo abrí, como era mi deber. Su contenido me dejó atónito. Cuanto más lo leía, más maravilloso me parecía. Reflexioné largo y tendido sobre el significado de sus instrucciones cuando me lo entregó, y guardé el manuscrito durante algunos años, dudando sobre qué hacer con él. 



Al fin llegué a la conclusión, conociendo bien su peculiaridad, de que su temor era solo que alguien supiera quién era el autor; y sintiendo que sería un pecado destruir tal historia, copié el manuscrito y destruí el original. Murió sin parientes. 



Ahora nadie puede localizar al autor, no se mencionan nombres en el libro, aunque aparecían libremente en el margen de su manuscrito, y solo yo sé a quién se refieren las iniciales. Si he hecho algún daño al publicarlo, no se lo he hecho a él, sino que, de hecho, solo he cumplido su evidente intención y he revelado a unos pocos una historia secreta, que lleva la huella de la verdad en cada página, una contribución a la psicología. 
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Empecé estas memorias cuando tenía unos veinticinco años, ya que desde joven había llevado una especie de diario, lo que quizá, por costumbre, me llevó a pensar en plasmar mi vida interior y secreta. 



Cuando lo empecé, apenas había leído un libro lascivo, y ninguno de ellos, salvo «Fanny Hill», me parecía veraz; ese sí me lo parecía, y aún me lo parece; los demás, que hablaban de erotismos refinados, o de poderes copulativos desmesurados, de extraños giros, trucos y fantasías, de voluptuosidad madura y lascivia filosófica, me parecían, dada mi relativa ignorancia, como imaginaciones obscenas o inventos mentirosos, que no merecían crédito; aunque ahora sé por experiencia que pueden ser bastante ciertos, por muy excéntricos e improbables que puedan parecer a los no iniciados. 



Fanny Hill era la experiencia de una mujer. Escrita tal vez por una mujer, ¿dónde estaba la de un hombre, escrita con igual veracidad? Ese libro no contiene ninguna palabra obscena; pero los actos obscenos necesitan las exclamaciones obscenas; las expresiones eróticas y sabrosas, en las que incluso los más castos se complacen cuando la lujuria o el amor están en pleno apogeo. Así que decidí escribir sobre mi vida privada con total libertad en cuanto a los hechos, y con el espíritu de los actos lujuriosos que he realizado o presenciado; por lo tanto, está escrito con absoluta verdad, y sin tener en cuenta en absoluto lo que el mundo llama decencia. La decencia y la voluptuosidad, en su sentido más amplio, no pueden coexistir; una acabaría con la otra; la poesía del acto sexual solo la he experimentado con unas pocas mujeres, lo que, sin embargo, no impidió ni a ellas ni a mí llamar a las cosas por su nombre. 



Empecé a escribirlo por diversión; cuando ya llevaba muchos años narrando, me cansé y lo dejé. Unos diez años después conocí a una mujer, con la que, o con aquellas a las que ella me ayudó a hacerlo, hice, dije, vi y oí casi todo lo que un hombre y una mujer pueden hacer con sus genitales, y empecé a narrar esos acontecimientos, cuando aún estaban frescos en mi memoria, una gran variedad de incidentes que abarcaban cuatro años o más. Luego la perdí de vista, y mis diversiones amorosas fueron por un tiempo más sencillas, pero esa parte de mi historia estaba completa. 



Al cabo de un tiempo, me puse a describir los acontecimientos de los años intermedios de mi juventud y mi primera mediana edad; lo cual incluía la mayoría de mis intrigas galantes y aventuras de carácter juguetón; pero no las más lascivas de los años posteriores. Entonces, una enfermedad me llevó a pensar seriamente en quemarlo todo. Pero como no me gustaba destruir mi trabajo, lo dejé a un lado de nuevo durante un par de años. Luego, otra enfermedad me proporcionó un largo tiempo libre ininterrumpido; leí mi manuscrito y completé algunos sucesos que había olvidado, pero que mi diario me permitió colocar en su orden correcto. Esto explica la diferencia de estilo en algunos pasajes que ahora observo; y una repetición muy innecesaria de descripciones voluptuosas que había olvidado y que ya habían sido descritas antes; eso, sin embargo, es inevitable, pues la copulación humana, por mucho que varíen los incidentes que conducen a ella, es y debe ser, en todo momento, más o menos lo mismo. 



Entonces, por primera vez, pensé en publicar mi obra, que había comenzado hacía más de veinte años, pero dudé. Por entonces había entrado en la madurez y me adentraba en la etapa más lasciva de mi vida; los acontecimientos eran inconexos y fragmentarios, y mi diversión consistía en describirlos justo después de que ocurrieran. La mayoría de las veces, al día siguiente lo escribía todo con mucha prolijidad; desde entonces, lo he abreviado mucho. 



Desde joven tuve una memoria excelente, pero en lo que respecta a los asuntos sexuales, una memoria prodigiosa. Las mujeres eran el placer de mi vida. Me encantaba el coño, pero también la que lo tenía; me gustaba la mujer con la que me follaba y no simplemente el coño que me follaba, y ahí hay una gran diferencia. Aún hoy recuerdo, con un grado de detalle que me sorprende, el rostro, el color, la estatura, los muslos, el trasero y el coño de casi todas las mujeres con las que me he acostado, que no fueran un simple rollo de una noche; e incluso de algunas que sí lo fueron. La ropa que llevaban, las casas y las habitaciones en las que me las tiré, las tenía mentalmente ante mí mientras escribía; recordaba perfectamente cómo estaban colocadas la cama y los muebles, y en qué lado de la habitación estaban las ventanas; y puedo situar todos los acontecimientos importantes en el tiempo con bastante precisión consultando mi diario, en el que están registradas las circunstancias de mi vida en aquel momento. 



También recuerdo en gran medida lo que decíamos y hacíamos, y en general nuestras diversiones obscenas. Cuando no he podido hacerlo, he dejado la descripción en blanco, en lugar de intentar crear una historia coherente insertando lo que era meramente probable. Ahora no podría explicar mi forma de actuar, ni por qué hice esto o dije aquello; mi conducta me parece extraña, tonta, absurda, muy a menudo, la de algunas mujeres, igualmente, pero no puedo sino relatar lo que ocurrió. 



En algunos casos, he sugerido razones o causas que incluso a mí me parecen muy extrañas, pero solo cuando los hechos por sí mismos parecen muy improbables; no obstante, no he exagerado nada a propósito. Cuando he mencionado el número de veces que me he follado a una mujer en mi juventud, puede que en ocasiones me haya equivocado; es difícil ser del todo preciso en esos aspectos tras el paso del tiempo. Pero, como ya he dicho, en muchos casos los incidentes se anotaron unas semanas después, y a menudo a los pocos días de haber ocurrido. No pretendo hacerme pasar por un Hércules en la cópula; ya hay suficientes fanfarrones en ese tema. Las muchas relaciones con mujeres alegres y con médicos me hacen dudar de las maravillosas hazañas en el coito de las que hablan algunos hombres. 



Tengo un temor respecto a la publicidad: es el de haber hecho algunas cosas por curiosidad e impulso (desviaciones temporales), que incluso los libertinos declarados podrían condenar. Hay muchos que las condenarán y que han hecho todo y peor que yo, y de forma habitual, pero clamar contra los pecados de los demás siempre ha sido una forma de ocultar la propia iniquidad. Sin embargo, por esa causa, quizá ningún ojo mortal, salvo el mío, vea esta historia. Los nombres de pila de los sirvientes mencionados son, en general, los auténticos; los demás nombres son en su mayoría falsos, aunque fonéticamente se parecen a los auténticos. Las iniciales son casi siempre las auténticas. En la mayoría de los casos, las mujeres a las que representan están muertas o las he perdido de vista. Las calles y las casas de citas mencionadas son casi siempre correctas. La mayoría de las casas mencionadas están ahora cerradas o derribadas; pero cualquier hombre de mediana edad de la ciudad las reconocería. Cuando se describe una calle, una casa, una habitación o un jardín, la descripción es exactamente cierta; incluso la ubicación de un árbol, una silla, una cama, un sofá o un orinal. A veces se indica mal el barrio; pero poco importa si se sustituye Brompton por Hackney, o Camden Town por Walworth. Sin embargo, cuando es necesario debido a los acontecimientos, los lugares de diversión se indican correctamente. La Torre y las salas Argyle, por ejemplo. Todo esto lo hago para no causar dolor a algunos, quizá aún vivos, pues no tengo malicia que satisfacer. 



He alterado algunos detalles familiares, pero si digo que tenía diez primos, cuando en realidad solo tenía seis, o que la casa de una tía estaba en Surrey en lugar de en Kent, o en Lancashire; eso rompe la pista y no le importa al lector. 



Pero mis relaciones con hombres y mujeres son tan ciertas como el Evangelio. Si digo que vi o hice algo con un primo o una prima, fue con un primo o una prima y no con un simple conocido; si fue con un sirviente, fue con un sirviente; si fue con un conocido casual, es igualmente cierto. Y si digo que tuve a esa mujer, y que hice esto o aquello con ella, o que sentí o hice cualquier otra cosa con un hombre, no hay ni una palabra de mentira, salvo en cuanto al lugar donde ocurrieron los hechos. Pero incluso esos están, en su mayoría, bien indicados; esto pretende ser una historia verdadera, y no una mentira. 



   















SEGUNDO PRÓLOGO


ÍNDICE 



 



Han pasado algunos años desde que escribí lo anterior, y aún no se ha publicado. Desde entonces he pasado por fases anómalas en mi vida amorosa, he hecho y visto cosas, he tenido gustos y lujurias que hace años creía que eran solo sueños de locos eróticos; todo esto está descrito, el manuscrito se ha convertido en un volumen inmanejable, ¿debería, podría publicarse? ¿Qué se dirá o pensará de mí? ¿Qué será del manuscrito si lo encuentran cuando haya muerto? Mejor destruirlo todo; ya ha cumplido su propósito de entretenerme, ¡que arda en las llamas! 



He leído mi manuscrito; entre tantos recuerdos, había olvidado algunos de los primeros; qué veraces me parecen los detalles al leer mis primeras experiencias; si no se hubiera escrito entonces, nunca se habría podido escribir ahora; ¿alguien más aparte de mí ha hecho un registro tan fiel? Sería un pecado quemar todo esto; diga lo que diga la sociedad, no es más que una narración de la vida humana, quizá la vida cotidiana de miles de personas, si se pudiera obtener la confesión. 



Lo que me llama la atención al leerlo es la monotonía del camino que he seguido con las mujeres que no eran de la clase alegre; ha sido tan similar y repetitivo como el propio acto sexual; ¿actúan así todos los hombres?, ¿besa, engatusa, insinúa obscenamente, luego habla con lascivia, le da un manotazo, huele sus dedos, asalta y conquista, exactamente como yo lo he hecho? ¿Todas las mujeres se ofenden, dicen que no, y luego, oh!, se sonrojan, se enfadan, se niegan, cierran los muslos, y tras un forcejeo los abren y ceden a su lujuria, tal y como han hecho las mías? Solo un cónclave de putas que dijeran la verdad y de curas católicos podría zanjar la cuestión. ¿Han tenido todos los hombres esos extraños deseos lujuriosos que me han cautivado en mi vejez, aunque en mi juventud la sola idea me repugnara? Nunca lo sabré, pero si mi experiencia se publica, quizá permita a otros compararla, cosa que yo no puedo hacer. 



¿Se quemará o se imprimirá? Cuántos años han pasado en esta indecisión, ¿por qué temer? Es por el bien de los demás y no por el mío si se conserva. 
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CAPÍTULO I. 



    Mis primeros recuerdos.—Una niñera erótica.—Señoras en la cama.—Mi pito.—Una institutriz juguetona.—El primo Fred.—Reflexiones sobre los genitales.—Una vendedora ambulante.—Imágenes obscenas.—Un bebé desnudo. 



 



Mis primeros recuerdos de cosas sexuales son de lo que creo que debió ocurrir en algún momento entre los cinco y los ocho años. Los cuento tal y como los recuerdo, sin intentar rellenar lo que parece probable. 



Supongo que era mi niñera. Recuerdo que a veces me sujetaba el pito cuando hacía pis, ¿era necesario hacerlo? No lo sé. Intentaba echarme el prepucio hacia atrás, cuándo y con qué frecuencia, no lo sé. Pero tengo muy claro que veía la punta del pene, que sentía dolor, que gritaba, que ella me tranquilizaba y que esto ocurrió más de una vez. La recuerdo como una joven bajita y gordita que a menudo me tocaba el pene. 



Un día, debía de ser a última hora de la tarde, porque el sol estaba bajo, pero brillaba —qué raro que lo recuerde tan claramente—, pero siempre he recordado la luz del sol.—Había estado paseando con ella, me habían comprado juguetes, los llevábamos los dos, ella se detuvo y habló con unos hombres, uno la agarró y la besó, me asusté, estaba cerca de una parada de carruajes, porque allí había carruajes de alquiler, los taxis aún no existían, me puso los juguetes que llevaba en las manos y entró en una casa con un hombre. ¿Qué casa? No lo sé. Probablemente una taberna, porque había una no muy lejos de la parada de carruajes, y no muy lejos de nuestra casa. Ella salió y nos fuimos a casa. 



Luego estaba en nuestra casa, en una habitación con moqueta, con ella; no podía ser la habitación de los niños, eso lo sé, sentada en el suelo con mis juguetes, y ella también; jugaba conmigo y con los juguetes, rodábamos el uno sobre el otro por el suelo divirtiéndonos, recuerdo haber hecho eso con otros, y con mi padre y mi madre, estando a veces en esa habitación conmigo mientras jugaba. 



Me besó, me sacó la polla y jugó con ella, me cogió una mano y me la metió debajo de su ropa. Se notaba áspero ahí, eso es todo; me movió la manita con fuerza y luego me tocó la polla y me volvió a hacer daño; recuerdo ver aparecer la punta roja cuando me bajó el prepucio, y a mí gritando, y a ella tranquilizándome. 



Luego, de ella tumbada de espaldas, de mí pasando por encima o entre sus piernas, y de ella moviéndome arriba y abajo, y de mí montando a caballo y de que no era la primera vez que lo hacía; luego caí de bruces sobre ella, ella me movió arriba y abajo y me apretó hasta que lloré. ¡Me zafé de ella! Y al hacerlo, mi mano o mi pie atravesó un tambor en el que había estado tocando, y grité. 



Mientras estaba sentado llorando en el suelo a su lado, recuerdo sus piernas desnudas y una de sus manos temblando violentamente bajo las enaguas, y que tuve la vaga sensación de que la mujer estaba enferma, me sentí tímido. Todo quedó en silencio por un momento, su mano se detuvo, ella seguía tumbada boca arriba y vi sus muslos; luego, dándose la vuelta, me atrajo hacia ella, me besó y me tranquilizó. Cuando se dio la vuelta, vi un lado de su trasero; me incliné sobre él y apoyé la cara, llorando por mi tambor roto; los rayos del sol del atardecer lo iluminaban todo; recuerdo que en algún momento había estado lloviendo. 



Supongo que debí de haberle visto el coño, ya que estaba sentado junto a su muslo desnudo. Mirándola y llorando por mi tambor roto, y cuando vi que su mano se movía, sin duda se estaba masturbando. Sin embargo, no tengo el más mínimo recuerdo de su coño, ni de nada más de lo que he contado. Pero de haber visto sus muslos desnudos, estoy seguro; me parece que los he visto a menudo, pero no puedo estar seguro de ello. 



Lo más extraño es que, mientras que recordaba más o menos claramente lo que ocurrió dos o tres años después, y siempre desde entonces, en materia sexual; y lo que dije, oí e hice, y casi de forma consecutiva, este mi primer recuerdo de polla y coño se me escapó de la memoria durante veinte años completos. 



Entonces, un día, hablando con el marido de una de mis primas sobre anécdotas infantiles, él me contó algo que le había pasado en su infancia; y de repente, casi tan rápido como una linterna mágica proyecta una imagen en la pared, lo que me había pasado a mí me vino a la mente. Desde entonces lo he pensado cientos de veces, pero no puedo recordar ni un solo detalle más de lo que ya he contado sobre aquella aventura. 



Mi madre le había estado dando consejos a mi prima sobre las niñeras. No se podía confiar en ellas. «Cuando Walter era pequeño, ella había despedido a una criatura asquerosa, a quien había pillado haciendo cosas abominables con uno de sus hijos», aunque mi madre nunca reveló de qué se trataba. Odiaba cualquier tipo de indecencia y solía cortar de raíz cualquier alusión a ellas diciendo: «No es un tema del que hablar, hablemos de otra cosa». Mi prima se lo contó a su marido, y cuando estábamos juntos él me lo contó, junto con sus propias experiencias, y entonces todas las circunstancias me vinieron a la mente, tal y como he contado aquí. 



Como el lector sabrá, no pude descubrir del todo la punta de mi pene sin dolor hasta los dieciséis años, y ni siquiera entonces, cuando estaba bien erecto, a menos que entrara en un coño. Supongo que mi niñera pensó que esto era curioso e intentó corregir el error de mi anatomía, y me hizo daño. Mi madre, por su sensibilidad extremadamente delicada, se aisló de gran parte del conocimiento del mundo, lo cual fue la razón por la que tenía una fe tan ciega en mi virtud, hasta que cumplí veintidós años y mantuve, o casi, a una ramera francesa. 



Me imagino que debí de acostarme con esa niñera, y sin duda lo hice con alguna mujer, en una habitación llamada la habitación china, por el color del papel pintado. Recuerdo que había una mujer en la cama conmigo, que una mañana me desperté sintiéndome muy acalorado y asfixiado, y que tenía la cabeza apoyada contra carne; que había carne a mi alrededor, con la boca y la nariz hundidas en pelo, o algo peludo, que desprendía un olor peculiar y cálido. Recuerdo un par de manos que de repente me agarraron y me arrastraron hasta la almohada, y luego la luz del día. No recuerdo que se dijera ni una palabra. No pude olvidar este incidente por mucho tiempo, ya que se lo conté a mi primo Fred antes de que muriera mi padre. Él solía decir que era la institutriz. Supongo que debí de resbalarme mientras dormía, hasta que mi cabeza quedó apoyada contra su vientre y su coño. 



Unos años después, cuando noté el olor del coño de otra mujer en mis dedos, enseguida me recordó el olor que tenía bajo la nariz en la cama; y supe al instante que ya había olido un coño antes, y recordé dónde, pero nada más. 



No tengo ni idea de cuánto tiempo después, pero me parece que fueron dos o tres años, hubo un baile en nuestra casa; varios parientes iban a pasar la noche con nosotros, la casa estaba llena, había un gran ajetreo, se cambiaban las camas, la institutriz se iba a dormir a la habitación de los sirvientes, y así sucesivamente. Entre los que se quedaban con nosotros había algunas primas; al entrar de repente en el salón, oí a mi madre decirle a una de mis tías: «Walter no es más que un niño, y solo es por una noche». Ambas hicieron «shhh» al verme, y entonces mi madre me mandó fuera de la habitación, preguntándome por qué hablaban de mí, sintiéndome curioso y molesto por haberme echado. 



Por aquel entonces solía dormir en una habitación, ya fuera con otra cama dentro o cerca de una habitación que daba a ella, con otra cama, no recuerdo cuál; solía llamar a quienquiera que estuviera allí cuando me acostaba: como era tímido, me dejaban la puerta abierta. No podía ser un hombre quien durmiera allí, pues los sirvientes dormían en la planta baja; he visto sus camas allí. 



La noche de la que hablo, sacaron mi cama y la llevaron a la sala de papel chino; una de las criadas que ayudó a moverla se sentó en el orinal y orinó; oí el ruido, y por lo que recuerdo fue la primera vez que me fijé en algo así, aunque recuerdo bien haber visto a mujeres poniéndose las medias y haber notado el muslo de una de ellas justo por encima de la rodilla. En ese momento yo estaba arrodillado en el suelo y tenía una trompeta, que ella me quitó enfadada de las manos poco después, porque hacía ruido. 



Recuerdo el baile, que bailé con una señora alta, que mi madre, contrariamente a la costumbre, según me parece, me acostó ella misma, y que fue antes de que terminara el baile, porque me sentí enfadado y con ganas de llorar por haberme acostado tan temprano. Mi madre cerró bien las cortinas alrededor de una pequeña cama con dosel y me dijo que me quedara quieta y no me levantara hasta que ella viniera a buscarme por la mañana; que no hablara, ni abriera las cortinas, ni me levantara de la cama, o molestaría al señor y a la señora ———, que iban a dormir en la cama grande; que se enfadarían si lo hacía. Estoy casi segura de que mencionó a una señora y a su marido, que se iban a quedar con nosotros; pero no puedo estar segura. Un hombre me daba más miedo que una mujer, y me atrevo a decir que mi madre lo sabía. 



Me atrevo a decir, pues así fue durante la mayor parte de mi vida, que me quedaba dormido en cuanto me acostaba, y normalmente no me despertaba hasta la mañana siguiente. Sin duda, esa noche debí de quedarme profundamente dormido; quizá me habían dado un poco de vino, quién sabe; de repente me doy cuenta de que hay una luz y oigo a alguien decir: «Está profundamente dormido, no hagas ruido»; me pareció la voz de mi madre. Me despierto y escucho; las circunstancias son extrañas, la habitación es extraña, me emociona, y me pongo de rodillas, no sé si de forma natural, o con cautela, o cómo; quizá con cautela, porque temo enfadar a mi madre y al caballero; quizá un instinto sexual me despierta la curiosidad, aunque eso no es probable. De hecho, no tengo la más mínima idea del motivo que me impulsó, pero me incorporé y escuché. Había dos mujeres hablando, riendo en voz baja y moviéndose; oí un traqueteo en la olla, luego un silencio, luego otra vez un traqueteo y reconocí el sonido de la micción. No sé cuánto tiempo estuve escuchando; puede que me quedara dormido y volviera a despertarme; vi luces moviéndose; luego me arrastré de rodillas, con miedo de estar haciendo algo malo, y aparté un poco las cortinas donde se unían al pie de la cama. Recuerdo que estaban bastante apretadas por cómo estaban metidas y que no me resultaba fácil hacer un hueco para mirar. 



Había una chica, o una joven, de espaldas a mí, cepillándose el pelo; otra estaba de pie junto a ella; una cogió un camisón de la silla, lo sacudió y se lo echó por la cabeza, después de quitarse la camisa de dormir. Al hacerlo, vi algo negro en la parte baja de su vientre; me invadió el miedo de estar haciendo algo mal y de que me castigaran si me pillaban mirando, así que me tumbé preguntándome qué era todo aquello; creo que volví a dormirme. 



Luego se oyó un revuelo, y de nuevo me pareció oír un ruido como de mear; apagaron la luz, me sentí agitado, oí a las mujeres besarse, una dijo: «¡Shhh! Vas a despertar a ese mocoso», luego otra dijo: «Escucha», y después oí besos y una respiración como de alguien suspirando; pensé que alguien debía de estar enfermo, me alarmé y debí de quedarme dormido. No sé quiénes eran esas mujeres, debían de ser mis primas o unas señoritas que habían venido al baile. Esa fue la primera vez que recuerdo haber visto el vello de un coño, aunque ya lo debía de haber visto antes, porque recuerdo que a veces una mujer (seguramente una niñera) estaba desnuda, pero no recuerdo haber visto nada negro entre sus muslos, ni pensé en ello en absoluto después. 



Por la mañana vino mi madre y me llevó a su habitación, donde me vistió; al salir de la habitación, les dijo a las mujeres que estaban en la cama que no se dieran prisa, que solo había ido a buscar a Wattie. 



Pero todo esto solo me vino vívidamente a la mente cuando, unos años después, empecé a hablar de mujeres con mi primo, y nos contamos todo lo que habíamos visto y oído sobre las mujeres. 



Hasta que tuve unos doce años nunca fui al colegio; había una institutriz en casa que nos daba clase a mí y a los demás niños, y mi padre casi siempre estaba en casa. Me mantenían cuidadosamente alejada de los mozos de cuadra y otros sirvientes; recuerdo una vez que llegué al patio de las cuadras y vi a un semental montando a una yegua, con su miembro desapareciendo de mi vista en lo que a mí me pareció el trasero de la yegua; entonces apareció mi padre y gritó: «¿Qué hace ese chico ahí?», y me sacaron de allí a toda prisa. Apenas tenía conocidos varones, salvo entre mis primos, y por eso no aprendí tanto sobre asuntos sexuales como suelen hacer los chicos desde pequeños en la escuela. No sabía lo que estaba haciendo el semental. No podía tener ni idea de eso entonces, ni tampoco lo pensé. 



Lo siguiente que recuerdo claramente fue que uno de mis primos se quedó con nosotros, salimos a la calle y, mientras hacíamos pis juntos junto a un seto, me dijo: «Enséñame la polla, Walter, y yo te enseñaré la mía». Nos quedamos allí de pie examinándonos las pollas el uno al otro, y por primera vez me di cuenta de que no podía echarme el prepucio hacia atrás fácilmente, como los demás chicos. Le tiré del suyo hacia delante y hacia atrás. Me hizo daño, se rió y se burló de mí; vino otro chico y creo que otro más; todos comparamos nuestras pollas, y la mía era la única que no se descorchaba; se rieron de mí, me eché a llorar y me fui, pensando que me pasaba algo raro, y me daba vergüenza volver a enseñar la polla; luego me puse a trabajar en serio para intentar tirar del prepucio hacia atrás, pero siempre desistía por miedo al dolor, ya que era muy sensible. 



Mi primo me dijo entonces que las chicas no tenían polla, sino solo un agujero por el que hacían pis; siempre hablábamos de ellas, pero no recuerdo la palabra «coño», ni que le diera ningún significado lascivo al agujero por el que las chicas hacían pis, o a que sus pollas fueran planas, una expresión que creo que oí por aquella época. Lo único que se me quedó grabado en la mente era que mi pito y el agujero de las chicas servían para hacer pis, y nada más; no puedo estar seguro de la edad que tenía en ese momento. 



Después fui a casa de ese tío a menudo; mi primo Fred iba a empezar el colegio, y hablamos mucho más sobre los penes de las chicas, lo cual empezó a interesarme mucho. Él nunca había visto una, decía, pero sabía que tenían dos agujeros, uno para cagar y otro para mear. Se sientan para mear, decía, no mean contra la pared como hacemos nosotros, pero eso ya lo debía de saber; después sentí mucha curiosidad por el tema. 



Un día, una de sus hermanas salió de la habitación donde estábamos sentados; «va a hacer pis», me dijo. Un día nos colamos en el dormitorio de una de ellas y miramos con seriedad dentro del orinal para ver qué pis había dentro. No sé si esperábamos encontrar algo diferente de lo que había en nuestro propio orinal. Cuando hablábamos de estas cosas, mi primo se tocaba la polla. Nos preguntábamos cómo salía el pis, si se mojaban las piernas y si el agujero estaba cerca del culo, o dónde; un día, Fred y yo nos meamos uno contra la polla del otro y nos pareció muy divertido. 



Recuerdo que después de esto sentí mucha curiosidad por saber cómo orinaban las chicas, y verlas orinar se convirtió en un gusto que he conservado toda mi vida. Escuchaba a las puertas de los dormitorios, si podía acercarme sin que me vieran, cuando mi madre, mi hermana, la institutriz o una criada entraban, con la esperanza de oír el goteo y a menudo lo conseguía: no iba acompañado de ningún deseo sexual ni idea, por lo que recuerdo; no se me ponía dura, y estoy seguro de que entonces no sabía que las mujeres tenían un agujero llamado coño y lo usaban para follar. No recuerdo ninguna idea de ese tipo, era simple curiosidad por saber algo sobre aquellas personas que, instintivamente, sentía que estaban hechas de forma diferente a mí. Me preguntaba qué tipo de agujero podría ser. ¿Era grande? ¿Era redondo? ¿Por qué se ponían en cuclillas en lugar de estar de pie, como los hombres? Mi curiosidad se intensificó. 



No sabría decir cuánto tiempo pasó después de esto hasta que ocurrió lo siguiente, pero mi polla era más grande. Tengo esa impresión muy clara. 



Un día, había gente en una de las salas de estar; no sé dónde estaban mi madre y mi padre; no estaban en la habitación y lo más probable es que estuvieran fuera. Había uno o dos de mis primos, algunos jóvenes, mi hermana mayor y un hermano, además de otros, nuestra institutriz y su hermana, que se estaba quedando con nosotros y dormía en la misma habitación que ella. Recuerdo que las dos entramos juntas en el dormitorio, que estaba al lado del mío. Era por la tarde, tomamos vino dulce, tarta y snapdragon, y jugamos a algo en lo que todos nos sentamos en círculo en el suelo. Me hacía mucha cosquillas, casi me da un ataque, nos hacíamos cosquillas unos a otros en el suelo. Había mucha diversión y ruido, la institutriz me hacía cosquillas y yo a ella. Ella me dijo, cuando me llevaban a la cama, o más bien cuando me iba, ya que entonces lo hacía sola: «Voy a ir a hacerte cosquillas». En aquella época, cuando estaba en la cama, una criada, mi madre o la institutriz apagaban la luz y cerraban la puerta; porque todavía me daba miedo meterme en la cama a oscuras, y solía gritar: «Mamá, me voy a la cama». Entonces traían la luz, querían acabar con esa timidez, a menudo me regañaban por ello y me hacían desvestirme sola, para curarme de ello. 



Supongo que a los otros niños ya los habían acostado. Mi madre tenía a todos los más pequeños en la habitación cerca de ella. La guardería también estaba arriba; mi habitación, como ya he dicho, estaba al lado de la de la institutriz. 



Cuando ya estaba en la cama, pedí a gritos que alguien apagara la luz, y subieron la institutriz y su hermana. Ella empezó a hacerme cosquillas, y su hermana también; yo me reía, chillaba e intentaba hacerles cosquillas a ellas. Una de ellas cerró la puerta y luego volvió para hacerme cosquillas. Me quité toda la ropa de un tirón y me quedé casi desnudo; les rogué que pararan, sentí sus manos sobre mi piel desnuda y estoy bastante seguro de que una de ellas me tocó el pito más de una vez, aunque puede que fuera sin querer. Al final me zafé de la cama, con el camisón subido hasta las axilas, y caí con el culo al aire en el suelo, mientras ellas seguían haciéndome cosquillas y se reían de mis contorsiones y mis gritos. 



Entonces, qué me impulsó, solo Dios lo sabe; puede que fuera lo que había oído sobre el orinal de una mujer, o la curiosidad, o el instinto, no lo sé; pero agarré la pierna de la institutriz mientras intentaba volver a subirme a la cama, diciendo: «Ya basta, mi querido niño, métete en la cama y déjame apagar la luz». No quise; la otra señora ayudó a levantarme, metí las manos bajo las enaguas de la institutriz, noté el vello de su coño y que había algo cálido y húmedo entre sus muslos. Me dejó caer al suelo y se apartó de mí de un salto. Debía de estar agarrado a su muslo, con ambas manos bajo sus enaguas y una entre sus muslos, porque gritó muy fuerte: «¡Oh! ¡ 



Entonces, ¡paf-paf-paf!, en rápida sucesión, su mano se abatió sobre mi cabeza: «Tú… grosero… chico… malo», dijo dándome una bofetada con cada palabra, «tengo muchas ganas de decírselo a tu mamá, métete en la cama ahora mismo», y me metí en la cama sin decir nada. Apagó la luz y salió de la habitación con su hermana, dejándome en un pánico terrible. Apenas sabía que había hecho algo malo, pero tenía una vaga idea de que tocarle los muslos era algo punible; aquel lugar suave y peludo que mi mano había tocado me dejó asombrado, no dejaba de pensar que allí no había ningún pene y sentí una especie de placer por lo que había hecho. 



Entonces las oí hablar y reír a carcajadas a través de la pared. «Están hablando de mí, ¡ay, si se lo cuentan a mamá, ay! ¿Para qué lo hice?». Temblando de miedo, salté de la cama, abrí mi puerta y me acerqué a la de ellas para escuchar; la suya estaba entreabierta, y oí: «Justo entre mis muslos, ¡lo sentí! «Seguro que lo ha notado; ¡ah! ¡ah! ¡ah! ¿Alguna vez habrías pensado que esa pequeña bestia haría algo así?». Las dos se rieron a carcajadas. «¿Has visto su cosita?», dijo una. «Cierra la puerta, no está cerrada»; sin aliento, volví a mi habitación y me metí en la cama, y allí tumbada, las oí a través de la pared riendo a carcajadas otra vez. 



Esa fue la primera vez en mi vida, que recuerdo haber pasado una noche casi sin dormir. El miedo a que me delataran y el miedo por lo que había hecho me mantuvieron despierto. Oí a las dos mujeres hablando durante mucho tiempo. Mezclado con mi miedo había un asombro por el vello y por la sensación suave y húmeda que había tenido por un instante en alguna parte de mi mano. Sabía que había tocado la parte oculta de una mujer, de donde sale el pis, y eso es todo lo que pensé al respecto, que yo sepa; no recuerdo ninguna sensación lasciva, sino solo una especie de curioso deleite. 



Debió de ser a partir de ese momento cuando mi curiosidad por la forma femenina se intensificó, pero no había nada sensual en ello. Me gustaba besar, como mi madre solía comentar; cuando una prima o cualquier mujer me besaba, las abrazaba y seguía besándolas. Mis tías se reían, mi madre me corregía y me decía que era de mala educación. Solía decirles a las criadas: «Bésame». Un día oí decir a mi padrino: «Walter sabe distinguir a una chica guapa de una fea, ¿verdad?». 



Me daba pánico encontrarme con la institutriz en el desayuno; la observé y vi cómo se reía de su hermana. Estuve observando a mi madre durante unos días y, al fin, le dije a la institutriz, que me había castigado por algo: «No se lo digas a mamá». «No tengo nada que contarle, Walter», respondió ella, «y no sé a qué te refieres». Empecé a contarle lo que me rondaba por la cabeza. «¿De qué está hablando este niño? Estás soñando, algún chico tonto te ha metido cosas en la cabeza, tu papá te dará una paliza si hablas así». «Pero tú viniste y me hiciste cosquillas», dije yo. «Te hice cosquillas un poco cuando te apagué la luz», dijo ella, «cállate». Me quedé estupefacto, y supongo que el asunto debió de desaparecer de mi mente por un tiempo, pero se lo conté a mi primo Fred después. Él pensó que debía de haber estado soñando, y yo empecé a preguntarme si realmente había ocurrido; nunca le di mucha importancia hasta que empecé a recordar mi infancia para escribir esta historia. 



Debía de tener doce años cuando fui a casa de un tío en Surrey y me hice muy amigo de mi primo Fred, un auténtico diablillo desde que nació, del que se hablará mucho más adelante; antes de eso solo lo había visto de vez en cuando. Entonces se nos permitía, y me parece que no antes de esa época, salir solos. Hablábamos de obscenidades de chicos. «Qué novato eres», me dijo, «el agujero de una chica no se llama polla, es un coño, y se follan con él», y luego me contó todo lo que sabía. No creo que lo hubiera oído antes, pero no estoy seguro. 



A partir de ese momento, una nueva serie de ideas se me metió en la cabeza. Tenía una vaga idea, aunque no una convicción, de que la polla y el coño no estaban hechos solo para mear. Fred me trataba como a un simplón en estos asuntos y siempre me llamaba idiota; guardo un recuerdo bastante doloroso de mi inferioridad frente a él en esas cosas, y de cómo le rogaba que me enseñara. «Así es como se hacen los niños», dijo Fred. «Ven y le preguntaremos a la vieja niñera de dónde vienen los niños, y ella dirá "del huerto de perejil", pero todo es mentira». Fuimos y se lo preguntamos de manera casual. Ella respondió: «Del bancal de perejil», y se rió. La niñera de mi casa me dijo lo mismo cuando le pregunté después por el último bebé de mi madre. «¿No son unas mentirosas?», me comentó Fred, «salen de sus coños, y se hacen follando». 



Los dos teníamos ganas de ver a las mujeres meando, aunque seguro que ya las habíamos visto hacerlo muchas veces antes. Caminando con él cerca de la ciudad, justo en las afueras, y mirando hacia una calle lateral, vimos a una vendedora ambulante agacharse y mear. Nos detuvimos en seco y la miramos: era una mujer de mediana edad, con una falda corta y piernas gruesas; la orina salía en un chorro abundante, y allí nos quedamos sonriendo. «¡Fuera, fuera, qué os quedáis ahí sonriendo, malditos jóvenes tontos!», gritó la mujer, «¡Fuera, o os tiraré una piedra!», y siguió meando. Dimos unos pasos atrás, pero sin dejar de mirarla, Fred se agachó y bajó la cabeza. «Ya veo cómo viene», dijo burlándose. Era grosero desde que era un bebé, descarado hasta lo más alto en lo obsceno, tenía la descaro del diablo. El chorro cesó, la mujer se levantó maldiciendo, cogió una gran piedra de sílex y nos la tiró. «Os voy a delatar», gritó. «Os conozco, esperad a que os vuelva a ver». Llevaba una gran cesta de loza para vender, la había dejado en la carretera principal, en la esquina; se había dado la vuelta hacia el callejón lateral para mear. Salimos corriendo y, cuando ya estábamos lejos, nos dimos la vuelta y le gritamos: «Te he visto el coño», gritó Fred; ella lanzó otra piedra. Fred cogió una, la lanzó y se estrelló contra la vajilla; la mujer empezó a perseguirnos y salimos corriendo por los campos hacia casa. No pudo seguirnos por ahí; fue un día lleno de acontecimientos para nosotros. Recuerdo sentir mucha envidia de que Fred le hubiera visto el coño. Aunque ahora lo escribo y tengo en mi mente exactamente cómo se agachó la mujer y cómo le colgaban las enaguas, estoy seguro de que nunca lo vio; era una fanfarronada cuando dijo que lo había visto, pero siempre hablábamos de los coños de las chicas, el deseo de ver uno era grande, y entonces yo creía que él había visto el de la vendedora ambulante. 



Entonces uno de los amigos de Fred nos enseñó una foto obscena, era en color. Me extrañó que el coño fuera una especie de hendidura alargada, yo tenía la idea de que era redondo, como un ojete. Fred le dijo a su amigo que yo era un idiota, pero no pude quitarme de la cabeza la idea de que un coño no era un agujero redondo hasta que me follé a una mujer. Todos estábamos ansiosos por conseguir la foto y la echamos a suertes, pero ni Fred ni yo la conseguimos, se la quedó otro chico. 



Poco después de eso, Fred vino a quedarse con nosotros y siempre hablábamos de las partes íntimas de las mujeres; nuestra curiosidad se volvió intensa. Tenía una hermanita de unos nueve meses que estaba en la guardería. Fred me incitó a que le mirara el coño, si me atrevía. Las dos niñeras bajaban por turnos a la cena de los sirvientes. Yo solía estar a menudo en la guardería, y poco después de la sugerencia de Fred, estaba allí un día, cuando la niñera mayor dijo: «Quédate aquí, señorito Walter, mientras yo bajo un momento; Mary (la otra niñera) subirá enseguida, y no hagas ruido». Mi hermanita estaba tumbada en la cama, dormida. «Sí, esperaré». La niñera bajó, dejando la puerta abierta; rápido como un rayo, le levanté la ropa a la niña, vi su pequeña raja y le puse el dedo muy suavemente encima; ella estaba tumbada boca arriba, lo más conveniente. Le aparté una pierna para ver mejor, la niña se despertó y empezó a llorar, oí pasos y apenas tuve tiempo de bajarle la ropa cuando entró la niñera. Solo pude echar un vistazo fugaz al exterior de la pequeña vagina, pues no estuve ni un minuto a solas con la niña en la habitación y tuve miedo de que me pillaran todo el tiempo que estuve mirando. 



Debía de haber algo en mi cara, porque la niñera dijo: «¿Qué pasa? ¿Qué le has hecho a la niña?» Nada. «Sí, te estás sonrojando, ahora dímelo». «Nada. No he hecho nada». «Has despertado a tu hermana». «No, no lo he hecho». La niñera me agarró y me sacudió un poco. «Se lo diré a tu mamá si no me lo cuentas, ¿qué pasa ahora?» «No, no he hecho nada, estaba mirando por la ventana cuando ella empezó a llorar.» «Estás inventando una historia, ya lo veo», dijo la niñera; y me fui, después de haberle contestado con descaro. 



Se lo conté a Fred y él intentó el mismo truco, pero no recuerdo si le salió bien o no. Sus hermanas eran algo mayores, y empezamos a tramar cómo verles los coños cuando fuera de visita a casa de su madre (mi tía), lo cual iba a suceder en las vacaciones. El aspecto del coño de la niña pequeña, tal y como lo describí, le convenció de que la imagen era correcta, y de que un coño era una hendidura larga, y no un agujero redondo. Eso puso en duda que los hombres metieran sus pollas en ellos, y nos aferramos de alguna manera a la idea de un agujero redondo, y nos peleamos por ello. 



Debió de ser por esa época cuando iba paseando con mi padre y leí algo escrito con tiza en las paredes. Le pregunté qué significaba. Me dijo que no lo sabía, que solo la gente de baja estofa y los sinvergüenzas escribían en las paredes; y que no valía la pena fijarse en esas cosas. Era consciente de que había hecho algo mal, pero no sabía exactamente qué. Cuando salí —ahora me dejaban ir solo por distancias cortas—, copié lo que había en las paredes para contárselo a Fred; era un lenguaje soez y obsceno de algún tipo, pero lo único que entendimos fue la palabra «coño». 



Justo entonces, estando fuera con unos chicos, vimos a dos perros follando. No recuerdo haber visto a perros haciendo eso antes. Nos acercamos a ellos, gritando de alegría mientras se pegaban el trasero con el trasero, entonces un chico dijo que eso era lo que hacían los hombres y las mujeres, y yo pregunté si se pegaban así, un chico respondió que sí; otros lo negaron, y durante el resto del día, algunos de nosotros discutimos esto; la impresión que me quedó es que parecía algo muy asqueroso; pero al mismo tiempo me confirmó en la creencia de que los hombres metían la polla en los agujeros de las mujeres, algo sobre lo que en aquel momento parecía tener serias dudas. 



A partir de ahí, mis recuerdos de lo que pasó son más claros, y puedo contar no solo lo que ocurrió, sino también mejor lo que oí, dije y pensé. 



   














 


 

 

CAPÍTULO II. 



    Mi padrino.—En Hampton Court.—El trasero de mi tía.—Los baños públicos.—Los coños de mis primas.—Las travesuras de la siega.—Dificultades familiares.—Diversiones escolares.—Un pariente masturbador.—Romance y sentimentalismo. 







Mi padrino (cuya fortuna heredé más tarde) me tenía mucho cariño; por aquella época solía decirme constantemente: «Cuando llegues al colegio, no hagas ninguna de las travesuras que hacen los otros chicos, o acabarás en un manicomio; a muchos chicos les pasa». Y me contaba historias horribles; lo hacía de una manera misteriosa. Sentí que había un significado oculto y, como no sabía cuál era, le pregunté. Lo sabría muy pronto, dijo él, pero que prestara atención a sus palabras. Lo repitió tantas veces que se me quedó grabado en la mente y me inquietó: algo me iba a pasar si hacía algo —no sabía qué—; estaba pensado como una advertencia contra las travesuras, y estoy seguro de que tuvo un buen efecto en mí de diversas maneras más adelante. 



Un día, hablando con Fred, recordé lo que le había hecho a la institutriz. Me lo había guardado para mí todo este tiempo por miedo. «Qué mentira», dijo él. «De verdad lo hice». «¡Oh! Eres un mentiroso», repitió, «se lo preguntaré a la señorita Granger». La misma institutriz estaba con nosotros entonces. 



Ante ese comentario suyo, me invadió un terror absoluto; el miedo era tan terrible que ahora me duele recordarlo. «Oh, no, por favor, no, Fred», le dije, «¡oh, y si papá se enterara!». Él seguía diciendo que lo haría. Era demasiado joven para darme cuenta de lo improbable que era que hiciera algo así. «Si lo haces, le diré lo que hicimos cuando la vendedora se meó». No le importó. «Venga, es mentira, ¿no? ¿No le tocaste el coño?». Asustada, confesé que era mentira. «Sé que lo era», dijo Fred. Me había tenido en un estado de terror por el asunto durante días, hasta que dije una mentira para librarme del tema. 



Evidentemente, siempre fui reservado, incluso entonces, en lo que se refiere a cualquier asunto amoroso, salvo con Fred (como se verá), y así he seguido toda mi vida. Rara vez alardeaba o le contaba a nadie lo que hacía; tal vez este pequeño asunto con la institutriz fue una lección para mí y me reafirmó en un hábito natural en mí desde mi infancia. Me he guardado para mí todo lo que hice con el sexo opuesto. 



Ahora nos mirábamos la polla a menudo, y Fred se burlaba tanto de mí por tener el prepucio apretado, que decidí que ningún otro chico lo viera; y aunque no me mantuve estrictamente fiel a esa intención, me dejó una profunda humillación. Solía mirarme el pene con vergüenza y tirar del prepucio hacia arriba y hacia abajo, todo lo que podía, para aflojarlo, y hacía lo mismo con los penes de otros chicos, si me dejaban, sin esperar que me devolvieran el favor; pero se acercaba el momento en que iba a aprender mucho más. 



Uno de mis tíos, que vivía en Londres, alquiló una casa en el campo para pasar el verano, cerca del Palacio de Hampton Court. Fred y yo fuimos a quedarnos allí con ellos. Había varias hijas e hijos, estos últimos bastante pequeños. La gente bajaba entonces desde Londres en furgonetas, carros y carruajes de todo tipo para ver el palacio y los jardines (no había ferrocarril); eran principalmente de la pequeña clase media y solían hacer un picnic o cenar en las tabernas al llegar; luego, llenos y juguetones tras su comida temprana, se metían en los parques y jardines. Todavía lo hacen, pero entonces los tiempos eran diferentes, así que comparativamente iba poca gente; había menos guardas del parque para cuidarlos y menos de lo que se llama delicadeza entre los visitantes de esa clase. 



Nuestra pandilla familiar solía ir al parque todos los días, y casi todo el día, si no estábamos a orillas del río. Un día, Fred me guiñó un ojo y me dijo: «Vamos a perder de vista a Bob, y nos lo pasaremos en grande». Bob era uno de nuestros primitos, al que normalmente nos dejaban a nuestro cargo. Perdimos a Bob a propósito. Fred dijo: «Si esquivas a los jardineros, te arrastras hasta allí y te tumbas boca abajo en silencio, seguro que vendrán algunas chicas a mear, y verás cómo se suben la ropa al darse la vuelta; yo vi a algunas antes de que vinieras a quedarte con nosotros». Así que nos abrimos paso entre arbustos y árboles de hoja perenne, hasta que un jardinero, que nos había visto, gritó: «¡Vosotros ahí, volved aquí! Si os pillo saliéndoos de los senderos, os echaré fuera». Estábamos tan asustados que Fred se fue por un lado y yo por otro, pero eso solo nos detuvo ese día. Fred me tenía tan emocionado con los «culos» de las chicas, como él los llamaba, que nunca perdíamos la oportunidad de intentar echar un vistazo, pero por lo general nos lo impedían. Solo una o dos veces vimos a una chica agacharse, pero nada más, hasta que mi madre y la de Fred vinieron a quedarse con nosotros. 



La madre de Fred, la mía, las chicas, Fred y yo fuimos a los jardines del parque un día después de comer. Hacía mucho calor, así que nos quedamos en los senderos a la sombra, uno de los cuales llevaba al lugar donde las mujeres se escondían para mear. Mi tía dijo: «¿Por qué no os vais a jugar, chicos? A vosotros no os molesta el sol», así que nos fuimos, pero cuando estábamos a punto de salir del camino, nos dimos la vuelta y vimos que las mujeres habían vuelto. Fred dijo: «Estoy seguro de que van a hacer pis, por eso quieren deshacerse de nosotros». Esquivamos a los jardineros, nos abrimos paso entre los arbustos, de rodillas, y al final a gatas por un pequeño talud, al otro lado del cual estaba el espacio vacío donde se amontonaban las hojas muertas y los restos barridos. Cuando llegamos allí, apartando las hojas, vimos el enorme trasero de una mujer, que estaba medio de pie, medio en cuclillas, con un chorro de pis cayendo delante de ella, y una gran hendidura peluda, o eso parecía, debajo del culo; pero solo por un segundo, acababa de terminar justo cuando la vimos, dejó caer la ropa, se la metió entre las piernas y se dio media vuelta. Vimos que era la madre de Fred, mi tía. La tía se largó. «¿A que es una pasada?», dijo Fred, «quédate quieto, vendrán más». 



Dos o tres lo hicieron; una dijo: «Mira a ver si viene alguien», se puso en cuclillas y orinó; no pudimos ver su coño, solo parte de sus piernas y el pis salpicando delante de ella. Luego vino la segunda; tenía el culo hacia nosotros, se sentó tan abajo que ni siquiera pudimos ver la punta de sus nalgas. A Fred le dio pena que no se levantaran un poco como su madre. En otras ocasiones fuimos al mismo sitio, pero aunque recuerdo haber visto las piernas de algunas mujeres, no recuerdo haber visto nada más. Sin embargo, las vistas nos parecían muy agradables, y solíamos hablar del «monstruo» de su madre, del vello y del aspecto de la raja, pero yo pensaba que debía de haber algún error, porque no era la idea que me había formado de un coño. 



Poco después, Fred se quedó con nosotros en la ciudad; nos habían prohibido salir juntos sin permiso, pero lo hicimos, y nos encontramos con un chico más grande que cualquiera de nosotros, que iba a bañarse. «Venid a ver cómo se bañan», dijo. Mi padre se había negado a llevarme a los baños públicos. Haciendo caso omiso de esto, Fred y yo pagamos nuestros seis peniques cada uno y entramos con nuestro amigo; no nos bañamos, pero nos divertimos viendo a los demás y las pollas de los hombres. Ninguno, por lo que recuerdo, llevaba calzoncillos en aquellos días; solían andar por ahí ocultando sus orgullos, por lo general con las manos, pero no siempre. Me sorprendió el tamaño de algunos de ellos, y el vello oscuro que los rodeaba, y en otras partes de sus cuerpos. También me llamó la atención ver a uno o dos con la punta roja totalmente visible, tan diferente a la mía. Después hablamos mucho de todo esto; para mí fue una revelación sobre la anatomía y la forma del hombre. Fred me dijo que había visto a menudo los penes de los hombres en sus campos, y en aquellos días, viviendo en el campo como él, me atrevo a decir que era cierto, pero no recuerdo haber visto nunca antes en mi vida los penes de hombres adultos, ni a un hombre desnudo. 



Debió de ser en el verano de ese mismo año cuando, tras esto, fui a pasar unos días a casa de mi tía en H…ds…e…, la madre de Fred. Dormíamos en la misma habitación y, a veces, nos levantábamos al amanecer para ir a pescar. Una mañana, Fred se había dejado algo en una de las habitaciones de sus hermanas y fue a buscarlo, aunque tenía prohibido entrar en los dormitorios de las chicas. La habitación en cuestión estaba justo enfrente de la nuestra. Iba solo medio vestido y volvió en un segundo, con una sonrisa de oreja a oreja. «¡Oh! Ven, Wat, ven en silencio, Lucy y Mary están completamente desnudas, se les ven los coños, a Lucy le sale algo de vello negro». Yo solo estaba medio vestido y muy excitado ante la idea de ver la desnudez de mis primas. Los dos nos quitamos las zapatillas y nos arrastramos por la puerta entreabierta, ¡y luego nos pusimos de rodillas! Pero por qué lo hicimos, hasta el día de hoy no lo entiendo, y así nos arrastramos hasta los pies de la cama; luego, levantándonos un poco, los dos miramos por encima del pie de la cama. 



Lucy, de quince años, estaba tumbada medio de lado, desnuda desde las rodillas hasta la cintura; las sábanas, que se había quitado de un puntapié (supongo que por el calor), le rozaban los pies y estaban en parte tiradas en el suelo; vimos su raja, hasta perderse entre los muslos cerrados; tenía un poco de vello oscuro y corto sobre la parte superior de su coño, y eso es todo lo que puedo recordar al respecto. 



Mary-Ann, a su lado, solo un año más joven, estaba tumbada boca arriba, desnuda hasta el ombligo, justo encima del cual estaba su camisón amontonado y arrugado; apenas tenía pelo en el coño, pero una línea bermellón le atravesaba la raja. Sobresaliendo más hacia arriba, donde empezaba su coño, tenía lo que ahora sé que era un clítoris muy desarrollado; era una chica preciosa y tenía el pelo largo y castaño. 



Mientras mirábamos, movió una pierna hacia arriba de forma inquieta, y nos agachamos, pensando que se estaba despertando; cuando volvimos a mirar, tenía las piernas más abiertas, y vimos el coño hasta que quedó apretado por el cierre de sus nalgas. Por miedo a que nos pillaran, pronto salimos a gatas, cerramos la puerta entreabierta y volvimos a nuestra habitación, tan encantados que bailamos de alegría mientras hablábamos del aspecto de los dos coños; de los cuales, al fin y al cabo, solo habíamos tenido un vistazo muy parcial y rápido. 



Lucy era una chica muy sencilla, y lo siguió siendo de mujer. Tenía, recuerdo, una cara muy roja y hinchada mientras estaba tumbada (hacía mucho calor); fue ella a quien, más adelante, mi madre advirtió que no dejara a su hijo pequeño al cuidado de una niñera. 



Mary-Ann era preciosa. Después solía mirarla y hablar con ella, pensando para mis adentros: «¡Ah! No tienes ni idea de que te he visto el coño». Fue desafortunada; se casó con un oficial de caballería, se fue a la India con él, su marido la dejó en una estación sin remedio, ya que lo enviaron a una campaña durante todo un año; no pudo soportar estar privada de polla y la pillaron en pleno acto follando con un tamborilero, un simple chaval. Se separó de él, volvió a Inglaterra y se emborrachó hasta morir. Era una joven lasciva, creo por lo que recuerdo de ella, y me han dicho que después se la follaron un montón de hombres; pero era un tema delicado para la familia, y todo lo relacionado con ella se mantuvo en secreto. 



A uno de los hijos de Lucy, años más tarde, lo vi follándose a una criada en una glorieta: los dos de pie, apoyados contra una mesa grande; yo estaba en el tejado. Muchos años antes de eso, me follé a una niñera, ella tumbada sobre esa mesa, en la misma glorieta, como te contaré enseguida. 



Fred y yo solíamos hablar del aspecto de los coños de sus hermanas y de su madre, como si fueran de desconocidas. El enrojecimiento de la línea del coño de Mary-Ann nos dejó alucinados. No recuerdo haber tenido, ni siquiera entonces, una idea clara de lo que era el coño de una chica, aunque habíamos visto las hendiduras, pero seguíamos teniendo, y hasta mucho más tarde, la idea de que el agujero era redondo y estaba cerca de donde está el clítoris, sin tener entonces ni idea de lo que era un clítoris, aunque teníamos un Aristóteles y solíamos leerlo con avidez; la visión de los dos coños fue solo momentánea, y nuestra excitación confundió nuestros recuerdos. 



Fred y yo tramos entonces un plan para mirar el coño de otra chica; quién era la chica, no lo sé, puede que fuera otra de las hermanas de Fred, o una prima de otra de mis tías, pero no lo creo; en cualquier caso, se estaba quedando en casa de la tía, y por su estatura, que era menor que la de Fred y la mía, diría que era una chica de unos once o doce años. Evito escrupulosamente afirmar nada con certeza, a menos que esté completamente seguro. Unos años después, cuando éramos muy jóvenes, hicimos lo mismo con una prima (pero no era su hermana), como te contaré. 



Era la época de la siega. Jugamos con la chica, nos enterramos unos a otros en el heno, nos sacábamos unos a otros, y así sucesivamente. Me enterraron en el heno y Fred y la chica me sacaron tirándome de las piernas. Luego le tocó a Fred; después enterramos a la chica, y mientras Fred la sacaba, le tiró la ropa hacia arriba; yo me tumbé sobre su cabeza, que estaba cubierta de heno. Fred lo vio, me guiñó un ojo y asintió con la cabeza. Me tocó a mí otra vez estar enterrado, y luego a ella; la agarré de las piernas y, al sacarlas de debajo del heno, le vi los muslos, le levanté las rodillas y eché un vistazo a la raja, que estaba bastante depilada. Mi tía y los demás estaban en el mismo campo, pero no tenían ni idea del juego al que estábamos jugando; la chica, que retozaba con nosotros, no tenía ni idea de que le estábamos mirando el coño, y solo fue un vistazo fugaz. 



No sé qué efecto sensorial tuvieron en mí esos destellos de coño, pero no recuerdo haber sentido deseo sexual, ni que mi polla o la de Fred se pusieran duras. Supongo que, entre los juegos y los estudios, el tiempo que dedicábamos a pensar en mujeres no era mucho, y la curiosidad era nuestro único motivo para hacer lo que hacíamos. Recuerdo claramente que en aquella época hablábamos de follar y nos preguntábamos si era verdad o mentira. Podíamos repetir lo que habíamos leído y oído, pero a mí me seguía pareciendo improbable que una polla se metiera en un coño y el resultado fuera un niño. 



Entonces me invadió un apasionado gusto por las mujeres; me enamoré en cierto modo de una señora que debía de tener cuarenta años y que me daba una sensación de tristeza, eso es todo lo que recuerdo. Entonces empecé a seguir a las criadas, con la esperanza de verles las piernas, o verlas hacer pis, o por algún motivo indefinido: pero sé muy bien que siempre las estaba mirando. 



Luego (ahora lo sé) mi padre se metió en dificultades, nos mudamos a una casa más pequeña, la institutriz se marchó, me enviaron a otro colegio, uno de mis hermanos o hermanas murió; mi padre se fue al extranjero a ocuparse de unas plantaciones, y tras un año de ausencia regresó y murió, dejando a mi madre, en lo que comparado con nuestra situación anterior, eran circunstancias pobres, pero esto se contará con más detalle a su debido tiempo. 



Creo que fui al colegio, aunque no mucho antes de que ocurriera lo que voy a contar, pero no estoy seguro; si fue así, debí de haber visto a chicos masturbándose; sin embargo, por lo que puedo recordar, la primera vez que vi a un chico haciendo eso fue en mi propia habitación, en casa. 



Supongo que tenía unos trece años cuando un pariente lejano vino del campo a quedarse con nosotros hasta que lo ingresaran en algún colegio importante. Era hijo de un clérigo y debía de tener quince o quizá dieciséis años, y estaba muy marcado por la viruela. Nunca lo había visto antes y me cayó muy mal; la familia era pobre y este chico estaba destinado a ser clérigo. Me molestaba muchísimo que tuviera que dormir conmigo, pero en nuestra pequeña casa no había otro sitio para él en ese momento. 



No recuerdo cuántas noches durmió en mi cama, pero debieron de ser pocas; una noche, en la cama, me tocó la polla; al principio lo rechacé, pero después le toqué la suya, y recuerdo que nuestras manos se cruzaron y nuestros muslos quedaron muy juntos. Al despertarme una mañana, sentí su vientre contra mi trasero y su polla rozando o empujando contra mi culo; al llevar la mano hacia atrás, lo aparté; entonces noté que se movía rápidamente hacia adelante y atrás entre mis muslos, y su mano, pasando por encima de mis caderas, me agarraba la polla. Me di la vuelta y me puse frente a él; me pidió que me diera la vuelta otra vez y dijo que yo podría hacérselo después, pero no pasó nada más. Tengo en mi memoria una sensación desagradable de haber dormido con él, pero, como he dicho, no me caía bien. 



La noche siguiente, mientras nos desnudábamos, me enseñó la polla, dura, mientras estaba sentado desnudo en una silla; era un miembro extremadamente largo, pero delgado; me habló de masturbarse y dijo que me la masturbaría si yo se la masturbaba a él. Empezó a mover la mano rápidamente arriba y abajo por su polla, que se ponía cada vez más dura; levantó una pierna, luego la otra, cerró los ojos y tenía un aspecto tan extraño que pensé que iba a tener un ataque; entonces salieron pequeños grumos pastosos, mientras resoplaba, como hacen algunas personas cuando duermen, y cayó hacia atrás en la silla con los ojos cerrados; luego vi cómo algo más líquido le chorreaba por los nudillos. Me sentí extrañamente fascinado mientras lo miraba a él y a lo que había en la alfombra, pero por un momento pensé que estaba enfermo; entonces me dijo que había sido un gran placer y se explayó sobre ello. Incluso ahora, como entonces, la velada me pareció desagradable y repugnante, pero dejé que me agarrara la polla y me la masturbara, aunque no sentí ningún placer; él dijo: «No se te va a pelar la piel, qué polla más rara»; eso me molestó y no le dejé seguir; hablamos hasta que se nos apagó la vela; él pisoteó el semen en la alfombra, diciendo que los sirvientes pensarían que habíamos estado escupiendo. Luego nos metimos en la cama. 



Después se masturbó varias veces delante de mí, y a petición suya yo le masturbé, preguntándome cuál sería el resultado, y divirtiéndome, aunque al mismo tiempo sintiendo mucho asco. Un día, mientras le masturbaba, me dijo que era maravilloso hacerlo por el culo, que él y su hermano se turnaban así: ¡era maravilloso, celestial! ¿Le dejaría hacérmelo a mí? En mi inocencia le dije que era imposible y que pensaba que era un mentiroso. Pronto nos dejó y se fue a la universidad. Lo vi una o dos veces más después de eso, años más tarde, pero a una edad muy temprana se ahogó. Se lo conté a mi primo Fred cuando lo vi; Fred se creía lo de la paja, pero pensaba que era un mentiroso en lo del culo, igual que yo. Esa fue la primera vez que vi una paja y semen masculino, y me abrió los ojos. 



Aunque ahora estaba en un colegio público, era tímido y reservado, pero escuchaba con avidez todas las conversaciones obscenas, de las que no me creía gran cosa. Me uní a un grupo de chicos con los mismos gustos que yo. Un día, algunos de ellos me convencieron para que entrara en un retrete y allí, a pesar mío, me sacaron la polla, me tiraron al suelo, me sujetaron y cada uno escupió sobre ella, y eso me inició en su sociedad. Tenían lo que llamaban «pollas para todos»: cualquiera que fuera admitido en el grupo tenía derecho a tocar las pollas de los demás. Yo toqué las suyas, pero, para mi mortificación, la estrechez de mi prepucio provocó que se burlaran de mí; me alegré de saber que había otro chico en la escuela en la misma situación, aunque nunca vi la suya. Esto me reafirmó en mi decisión de evitar a mis compañeros cuando jugaban a «pollas para todos»; como solo era alumno externo, no me veía obligado a estar siempre en su intimidad, como habría sido el caso si hubiera sido interno. 



Teníamos un patio muy grande; más allá había campos, huertos y senderos de gran extensión reservados para el uso de las familias de los dos directores, muchas de las cuales eran chicas. Solo los sábados, que eran medio día libre, si la fruta no estaba madura, nos dejaban recorrer ciertos campos y los largos senderos cubiertos de ramas que los rodeaban. Dos o tres chicos de mi grupo me dijeron misteriosamente una tarde que, cuando los demás se hubieran adelantado, nos reuniríamos en el retrete del patio, donde había asientos para tres chicos en fila, y que me iban a iniciar en un secreto sin que yo lo pidiera. Me sorprendió lo que pasó, porque normalmente había un vigilante en el patio durante las horas de recreo, y si los chicos se quedaban demasiado tiempo en el retrete, iba allí y los hacía salir. Los sábados, salía con los chicos al campo: debo añadir que el retrete no tenía puerta, era un edificio bastante grande. 



Uno a uno, desde diferentes direcciones, algunos escabulléndose entre los árboles que bordeaban un lado del patio, aparecieron los chicos. Creo que había cinco o seis juntos en el retrete, luego se sacó la polla todo el mundo y cada chico se la masturbó. Yo no quise, al principio. ¿Por qué? No lo sé. Al final, incitado, lo intenté, pero mi polla no se ponía dura, y enfadado y avergonzado, me retiré, después de jurar que no les contaría nada, so pena de que me dieran patadas y me cortaran. No creo que volviera a formar parte del grupo, aunque vi a cada uno de esos mismos chicos masturbarse en el retrete cuando estaban a solas conmigo, en algún momento u otro. 



Después de esto, un chico me pidió que fuera con él al retrete durante el horario escolar, y que me enseñaría cómo hacerlo. Solo se permitía que dos chicos fueran a esos retretes al mismo tiempo, durante el horario escolar. Había dos troncos de madera con llaves colgados de la pared con una cuerda: si un chico quería hacer sus necesidades, miraba a ver si había un tronco y una llave colgados, y si los había, se quedaba de pie en el centro de la habitación; así el maestro entendía lo que quería. Si él asentía con la cabeza, el chico cogía la llave y se iba al retrete (entonces no había inodoros), y cuando volvía, colgaba el tronco en su sitio. Esos retretes estaban muy juntos, y separados, solo había dos. 



«Espera a que haya dos troncos colgados, y en cuanto coja uno, levántate y ven detrás de mí». Al poco rato estábamos los dos juntos en un retrete. «Vamos a masturbarse», dijo él; solo nos dejaban estar fuera cinco minutos. Él sacó su polla, luego yo saqué la mía; intentó echarme el prepucio hacia atrás, pero solo pudo hacerlo a medias; él se masturbó con éxito, pero yo no pude. Tenía una polla muy pequeña comparada con la mía. Cómo le envidiaba la facilidad con la que cubría y descubría la punta roja. Un día le hice una paja a ese chico, pero al ver que mi polla se estaba convirtiendo en tema de conversación entre nuestro grupo, dejé de ir a sus fiestas de pajas, que incluso he visto celebrarse en un campo, con los chicos sentados al borde de una zanja, mientras uno se quedaba de pie vigilando por si se acercaba alguien. Cuando se hacían pajas en el retrete, siempre había un chico de pie en la puerta abierta haciendo guardia, y su turno para masturbarse llegaba después. 



Con este grupo empecé a hojear la Biblia y a estudiar todos los pasajes carnales; quizá ningún libro nos proporcionó jamás un entretenimiento tan prolongado, estudioso y lascivo; no entendíamos gran cosa, pero adivinábamos bastante. 



Antes de haber visto a nadie masturbarse, me habían permitido leer novelas; no había un solo momento de mi tiempo, cuando no estaba estudiando, en el que no tuviera una entre las manos. Al principio, mi padre solía seleccionarlas para mí, pero pronto me dejó a mi aire, y ahora que había muerto, devoraba los libros que me gustaban, buscando los pasajes de amor, pensando en la belleza de las mujeres, leyendo una y otra vez la descripción de sus encantos y envidiando sus encuentros amorosos. Solía detenerme ante los escaparates de las imprentas y contemplar con deleite los retratos de mujeres guapas, y compraba algunos a seis peniques cada uno y los pegaba en un álbum de recortes. Aunque era un chico grande para mi edad, me sentaba en el regazo de cualquier mujer que me dejara y la besaba. Mi madre, en su inocencia, me llamaba «chica grande», pero aun así me lo prohibía. Me encantaba bailar y me molestaba cuando me señalaban a una chica de mi edad, o más joven, para bailar. 



Esos sentimientos se intensificaban cuando pensaba en el trasero de mi tía y en los coños de mis primas, pero cuando pensaba en las heroínas, me parecía extraño que unas criaturas tan hermosas tuvieran uno. El coño que parecía haber afectado a mi imaginación era el de mi tía, que parecía más una gran hendidura o división de su cuerpo que un coño tal y como yo lo entendía entonces; como si la hendidura de sus nalgas se prolongara hacia su vientre, y tan diferente de los coños jóvenes que había visto como fuera posible. Esos parecían ser solo pequeñas hendiduras. Que las delicadas damas de las novelas tuvieran tales divisiones me parecía curioso, feo y poco romántico. Mi temperamento sensual se estaba desarrollando, veía a las mujeres en toda su poesía y belleza, pero supongo que mis fuerzas físicas no habían seguido el ritmo de mi cerebro, pues no tengo recuerdo alguno de que se me pusiera dura al pensar en las damas; y follar nunca se me pasó por la cabeza, ni cuando leía novelas ni cuando besaba a las mujeres, aunque el placer que sentía cuando mis labios se encontraban con los suyos, o tocaban sus mejillas lisas y suaves, era enorme. Recuerdo perfectamente el deleite que me producía. 



Después de haber visto masturbarse, me puse a reflexionar, pero aún me parecía imposible que unas damas delicadas y guapas permitieran que les metieran pollas y les echaran cosas asquerosas. Leí a Aristóteles, intenté entenderlo y creí que lo había entendido, con la ayuda de muchas charlas con mis compañeros de colegio; sin embargo, solo lo creía a medias. Me señalaron a los perros follando; luego a los gallos montando a las gallinas, y al final llegué a creerlo de verdad. 



Empecé entonces, recuerdo, a pensar en sus coños cuando besaba a las mujeres, y luego en el de mi tía; no podía quitarle los ojos de encima, pensando en su gran trasero y en el hueco entre sus muslos; lo mismo me pasaba con mis primas. Entonces empecé a tener erecciones y a imaginar una sensación placentera en el miembro, aunque eso no lo recuerdo. Entonces descubrí que las criadas eran presa fácil, y pronto no había ninguna en la casa a la que no hubiera besado. Tenía una voz suave y, según he oído, un modo insinuante; era tímido, temía el rechazo y, sobre todo, que me descubrieran; sin embargo, lo conseguí. A algunas de las sirvientas debió de gustarles, las que al principio me llamaban «chico tonto»; porque se quedaban conmigo en un rellano o en una habitación, cuando estábamos solos, y me dejaban besarlas durante un minuto. Había una, recuerdo, que frotaba sus labios contra los míos, hasta que los sentía en mis dientes, pero de cómo era ella no tengo ningún recuerdo, y no me gustaba que me hiciera eso. 



Mi curiosidad se hizo más fuerte, me volví más atrevido, les dije a los sirvientes que quería verlas lavarse y solía esperar dentro de mi dormitorio hasta que oía a una de ellas subir a vestirse. Sabía a qué hora solía ir cada una a su dormitorio para eso; la persona que más se interponía en mi camino era la niñera: al cabo de un tiempo se marchó y mi madre cuidaba de sus propios hijos. «Déjame ver tu cuello; vamos, por favor», solía decir. «Tonterías, ¿y ahora qué?». «Vamos, querida, no pasa nada; solo quiero ver lo que las damas enseñan en los bailes». Convencí a una para que se quedara en la puerta en enaguas y me enseñara el cuello desde el vestíbulo del dormitorio. Los corsés eran altos y tenían una forma extraña en aquellos tiempos, y las camisolas se colocaban por encima como solapas. Una o dos me dejaron besarles el cuello; un día, ante mis súplicas, una chica dijo: «Bueno, solo un minuto», y al bajarse un pecho, me enseñó el pezón; la abracé, hundí la cara en su cuello y lo besé. ««Me gusta el olor de tus pechos y tu piel», le dije. Era una mujer bastante corpulenta, y me atrevería a decir que olí pechos y axilas a la vez; pero fuera cual fuera la mezcla, a mí me resultaba deliciosa, parecía enervarme. Esa misma mujer, cuando la besé a escondidas más tarde, me dejó hundir la nariz en su cuello para olerla. Nos interrumpieron. «Viene alguien», dijo ella, alejándose. 



«¿Por qué huelen tan bien las señoras?», le pregunté un día a mi madre. Mi madre dejó a un lado su labor y se rió para sus adentros. «No sé si huelen bien». 



«Sí que huelen bien, y sobre todo cuando llevan vestidos escotados». «Las damas», dijo mi madre, «usan pachulí y otros perfumes». Supuse que sí, pero por la actitud de mi madre me convencí de que le había hecho una pregunta que la había puesto en un aprieto. 



Solía inclinarme sobre los respaldos de las sillas de las damas, acercar mi cara lo más posible a sus cuellos, inhalar en silencio sus aromas y hablar todo el tiempo. No todas las mujeres me olían bien, y cuando lo hacían, no era pachulí, porque yo tenía pachulí, que me gustaba, y me perfumaba con él. Este delicado sentido del olfato de una mujer lo he tenido toda mi vida; me resultaba embriagador después, cuando abrazaba el cuerpo desnudo de una joven fresca y sana. 



A partir de esa época de mi vida, recuerdo los acontecimientos más marcantes con mucha más claridad, aunque a menudo no recuerdo las circunstancias que los precedieron o los siguieron. Un día, la señorita Granger, nuestra antigua institutriz, vino a vernos. La besé. Mamá dijo: «Wattie, no debes besar a las señoras así, ya eres demasiado mayor». Senté a la señorita Granger en mi regazo en broma (mi madre estaba entonces en la habitación) y jugué con ella. Mamá nos dejó solos en la habitación y, sentando de nuevo a la señorita Granger en mi regazo, la atraje hacia mí. «Bésame, se ha ido», le dije. «¡Ay, qué chico!», y me besó, diciendo: «Déjame ir ya, que viene tu mamá». Se me ocurrió que le había metido la mano por debajo de la ropa y había notado vello entre sus piernas. Mi polla se puso dura al pensar en una mujer. La agarré con fuerza, le puse una mano encima e hice algo que no sé qué era. Ella dijo: «Eres grosero, Wattie». Entonces le di un pellizco y dije: «¡Oh! Qué pechos tan grandes tienes». «¡Shhh! ¡Shhh!», dijo ella. Era una mujer bastante alta, con el pelo castaño; he oído a mi madre decir que tenía unos treinta años. 



Entonces ocurrió un episodio memorable. Había dos hermanas, junto con otras sirvientas, en nuestra casa. Mi padre estaba en el extranjero en ese momento; yo crecía tan rápido que cada mes podían ver la diferencia en mi estatura, pero estaba muy débil. Mi padrino solía mirarme y preguntarme con severidad si estaba haciendo travesuras con los chicos. Yo adivināba entonces lo que quería decir, pero siempre decía que no sabía a qué se refería. «Sí, lo sabes; sí, lo sabes», me decía, mirándome fijamente, «ten cuidado, o acabarás en un manicomio si lo haces, y lo sabré por tu cara, ni un centavo más te daré». Había sido cirujano mayor en el ejército y me daba mucho dinero de bolsillo. No soportaba que me mirara así; me preguntaba por qué bajaba la mirada. 



Por aquella época, había tenido fiebre, llevaba mucho tiempo sin ir al colegio y solía tumbarme en el sofá leyendo novelas todo el día. La señorita Granger se había venido a quedar con mi madre. Un día le metí la mano por debajo de la ropa, casi hasta las rodillas; eso la ofendió y dejó de darme besos. Una de mis hermanitas dormía con ella, en una habitación contigua a la de mi madre; yo dormía ahora en el piso de los sirvientes, en la parte de arriba de la casa. De nuevo recuerdo que se me ponía dura cuando estaba cerca de la señorita Granger, pero no recuerdo nada más. 



Entonces mi madre me ordenó que dejara de hablar con los sirvientes, salvo cuando quisiera algo, aunque estoy seguro de que mi madre nunca sospechó que besara a uno. La obedecí de forma hipócrita, e incluso a veces me regañaban por hablarles en un tono demasiado imperioso. Ella me decía que hablara a los sirvientes con respeto. Por mucho que los persiguiera, mi curiosidad era insaciable; sabía a qué hora subía cada uno a vestirse o por otros motivos, y si estaban en casa, me metía en el vestíbulo o cerca de la escalera para verles las piernas mientras subían. Escuchaba a la puerta, intentando oírles mear, y empecé por primera vez a espiarlos por el ojo de la cerradura. 



   




 

 

CAPÍTULO III. 



    Una criada corpulenta.—Dos hermanas.—Las axilas.—Una sensación tranquila.—Ensoñaciones lascivas.—Sentido por una mujer.—Erecciones.—Mi prepucio.—Ver y sentir.—Tía y prima.—Los muslos de una criada.—No lo suficientemente hombre. 







Una criada corpulenta, de la que hablaré mucho, acaparaba casi toda mi atención; solía irse a su habitación cuando mi madre echaba la siesta por la tarde, o cuando salía con mis hermanas y mi hermano. Cuando estaba enfermo en la cama, esta mujer corpulenta solía traerme caldo de carne; yo solía hacer que me besara y, como le tenía tanto cariño, la abrazaba con fuerza, la apretaba contra mí, mantenía mis labios pegados a los suyos y le decía lo mucho que me gustaría ver sus pechos; a todo lo cual ella respondía con la voz más suave, como si yo fuera un bebé. Ahora me pregunto si mi homenaje le daba placer a esa mujer corpulenta, o si mis insinuaciones amorosas la hacían sentir alguna vez excitada. Estaba comprometida para casarse, pero eso solo lo supe más tarde, cuando mi madre hablaba de ella; su hermana también estaba con nosotros, como ya he dicho. 



La hermana era guapa, según mis ideas de entonces (ahora empiezo a recordar las caras con claridad); las dos tenían una tez clara y brillante. Besé a las dos, cada una solía decir: «No se lo digas a mi hermana», y preguntaba: «¿Has besado a mi hermana?». Yo era naturalmente astuto con las mujeres, y mi madre decía que tenía que deshacerse de ellas. 



La más joven solía hacer girar a mi hermanita por la habitación, luego daba vueltas ella misma y hacía «quesos» con sus enaguas. A medida que me iba recuperando, me tumbaba en la alfombra con una almohada, de espaldas a la luz, leyendo, y decía que me descansaba más estar en el suelo, pero con la esperanza de ver sus piernas mientras hacía «quesos». A menudo las veía, y ahora no tengo ninguna duda de que ella quería que las viera, porque daba vueltas muy cerca de mi cabeza, de modo que pudiera verle las rodillas, y hacía que el borde de su enagua, al ponerse en cuclillas, quedara justo por encima de mi cabeza, para luego tirar de sus enaguas hacia atrás inmediatamente y decir: «¡Oh! Verás más de lo que te conviene». 



Eso solía excitarme. Un día, mientras lo hacía y se ponía en cuclillas, extendí la mano y le tiré de la ropa; ella rodó sobre su espalda, levantó las piernas bastante alto y, por un segundo, le vi los muslos; se recuperó, riéndose. «Te he visto los muslos», le dije. «No es verdad». Un día me dejó meter la mano en su pecho; olí. «¿Qué hay ahí para oler?», dijo ella. Tengo la impresión de que solía observarme de cerca cuando estaba con su hermana, ya que siempre la cuidaba, y antes de besarme, abría la puerta de repente o salía de la habitación, para luego volver. He visto a la otra hermana justo fuera de la puerta de la habitación, cuando se abrió de repente. 



La hermana mayor debía de medir metro setenta y cinco y era corpulenta; la impresión que tengo es que tenía veintidós años: esa edad permanece en mi recuerdo, y mi madre lo comentó. Tenía el pelo y los ojos castaños; recuerdo bien los rasgos de esa mujer. Su labio inferior era como una cereza, con un corte marcado en el centro, causado, según ella, por el picotazo de un loro, que casi le cortó el labio cuando era niña. Este rasgo lo recuerdo más claramente que cualquier otra cosa. Mi madre comentó que, aunque era tan grande, caminaba con más ligereza que nadie en la casa; su voz era tan suave que parecía un susurro o una flauta; creo que se llamaba Betsy. 



Yo no tenía nada del ímpetu ni de la determinación hacia las mujeres que tuve más adelante en la vida; dudaba, temía que me rechazaran o que me descubrieran, pero era persuasivo y adulador. Betsy solía hacerse cargo de mis dos hermanitas (entonces no había guardería) y se sentaba con ellas en una habitación contigua a nuestro comedor; tenía un diván y un gran sofá, y solíamos desayunar allí. También servía la mesa y hacía tareas varias. Estoy bastante seguro de que entonces no había ningún hombre en casa. Solía tumbarme en el sofá de esa habitación. Un día hablé con ella sobre su labio, levanté la cabeza y le dije: «Déjame besarlo». Ella acercó sus labios a los míos, y poco después, si no estaba besando a su hermana, la besaba a ella con regularidad, cuando mi madre no estaba por allí. 



Un día, cuando subió a su dormitorio, la seguí en silencio, como solía hacer, con la esperanza de oírla hacer pis. Su puerta estaba entreabierta, una de mis hermanitas estaba en la habitación con ella; supongo que debía de tener unos primeros impulsos de lujuria. Le enseñaba a la niña a subir las escaleras delante de ella, sujetándola, y al agacharse para hacerlo, pude vislumbrar sus pantorrillas regordetas. En la puerta, no podía verla lavarse, eso se hacía al otro lado de la habitación, pero oí el chapoteo del agua y, para mi deleite, la olla se movió y su pis hizo ruido. El espejo estaba cerca de la ventana. Entonces se acercó al espejo, se cepilló el pelo y se quitó el camisón, y ahora veía sus piernas y casi todo su pecho, que a mí me parecía enorme. 



Entonces me fijé en el vello de sus axilas; debió de ser la primera vez que me fijaba en algo así, porque después le dije a un chico que las mujeres adultas tenían vello en las axilas; él me dijo que eso lo sabía cualquier tonto. Cuando terminó de cepillarse, se dio la vuelta, pasó por la puerta y la cerró: no me había visto. 



Me enamoré de esta mujer, un deseo indefinido se apoderó de mí, no paraba de besarla, y ella me correspondía sin dudarlo. «¡Silencio! Viene tu mamá»; entonces ella se ponía a trabajar, o hacía algo con los niños si estaban allí, con la mayor recato posible. Declaro rotundamente mientras escribo esto que creo que le di a esa mujer un placer lascivo al besarme; sus besos se parecían tanto a los que he recibido de mujeres con las que me he acostado en años posteriores, tan largos, suaves y apretados. 



Un día, estaba en el salón tumbado en el sofá leyendo, ella sentada y trabajando; dónde estaban los niños, dónde estaba mi madre, no sabría decirte: debían de haber salido, por qué esta criada estaba sola en la habitación conmigo, no lo sé. Sobre una mesa había algo que el médico me había recetado para que bebiera a sorbos de vez en cuando. «Ven y siéntate a mi lado, me gusta tocarte, querida» (solía llamarla «querida»). Acercó su silla al sofá, de modo que sus muslos quedaran cerca de mi cabeza, me pasó la medicina, me giré hacia un lado, apoyé la cabeza en su regazo y luego mi mano en su rodilla. «Bésame». «No puedo». Levanté la cabeza y ella se inclinó hacia delante y me besó. «Mantén tu cara cerca de la mía, quiero decirte algo». Entonces le conté que la había visto cepillándose el pelo, los pechos, las axilas. «¡Oh! ¡Qué pícaro eres! ¡Qué travieso! No lo vuelvas a hacer, ¿vale?». «¿Que si no lo haré? Si tengo la oportunidad, claro; baja la cabeza, tengo algo más que decirte». «¿Qué?». «No puedo si me miras; acerca la oreja a mi boca». 



Estaba deseando decírselo, pero no podía hacerlo mientras me mirara. Recuerdo perfectamente mi timidez y, más aún, mi miedo a decir lo que quería decir. 



Ella acercó la oreja a mi boca. «Te he oído hacer pis». «¡Oh! ¡Qué traviesa!», y se echó a reír en voz baja. «Me aseguraré de cerrar la puerta en el futuro». Dejé caer la mano al lado del sofá, le agarré el tobillo, luego la pantorrilla (sin que opusiera resistencia); después la deslicé suavemente hacia arriba, poco a poco por encima de la liga, y sentí la piel; ella estaba enhebrando una aguja. Cuando le toqué el muslo, ella apretó ambas manos contra sus muslos, impidiendo que siguiera explorando. «Venga ya, Wattie, te estás pasando de la raya, porque ya te he dejado tocarme los tobillos». Me quejé, gemí. «Ay, por favor, por favor, bésame, cariño; solo un minutito». Intenté empujar muy suavemente mi mano (era la izquierda) un poco más. «¿Qué quieres?» «Quiero sentirlo, ¡oh! Bésame, déjame, hazlo, Betsy, hazlo», y levanté la cabeza. 



Sentada inclinada hacia mí mientras yo estaba tumbado, hasta que casi se dobló por la mitad, acercó sus labios a los míos y, mientras me besaba, dijo: «Qué chico tan grosero eres, ¿qué esperas encontrar?». «Sé cómo se llama, y es peludo, ¿verdad, cariño?». Sus manos se relajaron, se rió, mi mano izquierda se deslizó hacia arriba, hasta que sentí la parte inferior de su vientre. Solo podía jugar con los dedos entre el vello, no notaba ninguna hendidura ni agujero, estaba demasiado excitado para pensar, demasiado ignorante sobre la naturaleza de la anatomía femenina; pero, ¡oh, qué intenso placer sentí al tocar esos muslos cálidos y el vello, que ahora sabía que estaba fuera del coño, en algún lugar! Recuerdo mi placer a la perfección. 



Ella siguió besándome, susurrando: «Qué chico tan grosero eres». Entonces le susurré modestamente todo lo que había leído, le hablé del Aristóteles que había escondido en mi armario, y ella me pidió que le prestara el libro. No toqué nada más que pelo; sus muslos debían de estar bastante cerrados, y una gran varilla de la corsé se me clavó en la mano y me hizo daño al moverla. He vuelto a sentir ese obstáculo para mi empresa años más tarde, con otras mujeres. 



Entonces me invadió una sensación voluptuosa, como si me desmayara de placer; me parece soñar con sus labios encontrándose con los míos, con ella diciendo «¡oh!», con las puntas de mis dedos enredándose en su pelo, con el calor de la carne de sus muslos sobre mi mano, con una sensación de humedad en ella, pero no recuerdo nada más con claridad. 



Después, parece que ella me absorbió por completo. Dejé de hablar con su hermana y no podía pensar en nada más que en su cuello, sus piernas y el vello de la parte baja de su vientre. Estuve varias veces en la misma habitación con ella y se me permitieron esas mismas libertades, pero nada más. Le presté a Aristóteles, que yo había tomado prestado, y un día recuerdo que se me puso dura la polla y me invadió una extraña sensación abrumadora, totalmente indescriptible, de querer decirle «coño» y hacer que me sintiera, y al mismo tiempo me invadió un miedo y un pánico, de que mi polla no fuera como las demás pollas y de que ella se riera de mí. Después de eso, solía tirar del prepucio hacia abajo con fuerza todos los días; sangraba, pero lo conseguía; se volvió un poco más fácil hacerlo, pero no recuerdo haber tenido ganas de follarme a esa mujer, todo lo que recuerdo de mis sensaciones lo he descrito aquí. 



Seguía enfermo, porque por las noches me traían a la cama una taza de arrurruz. Normalmente lo hacía mi madre, pero a veces lo hacía la mujer grande; me alegraba mucho cuando no lo hacía mi madre. Entonces la besaba como si nunca quisiera separarme de ella, sacaba la mano de la cama y la metía bajo su ropa hasta que notaba el vello. Entonces ella echaba el culo hacia atrás para que no pudiera tocarla más. Una noche se me puso dura. «Lleva la luz fuera», le dije, «tengo algo que decirte». La puerta estaba entreabierta cuando ella obedeció; el resplandor de la luz atravesaba la habitación, mi cama estaba en la sombra. «Déjame tocarte más, cariño, y bésame». «¡Qué travieso eres!», pero nos besamos. Volví a tocarle los muslos, la barriga y el pelo. «¿De qué te sirve hacer eso?», dijo. Le cogí la mano y se la puse bajo las sábanas, sobre mi polla. Ella se inclinó sobre mí, besándome y diciendo «niño travieso», pero tocando la polla y todo a su alrededor; cuánto tiempo, no sabría decir. «¡Oh! Me gustaría tocarte el coño», le dije. «¡Shhh!», dijo ella, saliendo de la habitación y cerrando la puerta. 



Me la tocó varias veces después. Cuando mi madre me trajo el puré de arrurruz, pensando que me gustaba que lo hiciera, no lo quise tomar, diciendo que estaba demasiado caliente. Ella dijo: «No puedo esperar, Wattie, a que se enfríe». «No me importa, mamá, no lo quiero». «Pero tienes que tomártelo». «Pues déjalo ahí». «Bueno, no te duermas, y en unos minutos mandaré subir a Betsy con eso». Betsy subía y, besándome rápida y voluptuosamente, manteniendo sus labios sobre los míos durante dos o tres minutos seguidos, deslizaba su mano hacia abajo y me tocaba la polla, mientras mis dedos estaban sobre su montículo, con los muslos cerrados, y luego se escabullía de la habitación. Nunca metí la mano entre sus muslos, estoy seguro. 



Solía ansiar hablar con ella de todo lo que había oído, pero no creo que hiciera más de lo que he contado, pues me daba miedo usar palabras obscenas con una mujer, aunque ya las usaba con bastante libertad entre los chicos. 



Solía hablar solo de su agujero, de mi cosa, de hacerlo y cosas por el estilo; pero lo que la hacía reír era que yo lo llamara pudendum, una palabra que había sacado de Aristóteles y de mi diccionario de latín. A pesar de todo esto, y de las sensaciones voluptuosas que solían invadirme, no tengo un recuerdo claro y definido de haber deseado follármela, ni tampoco dije nunca nada obsceno si podía verla a la cara. 



Mejoré. Entonces ella se negó tanto a tocarme como a dejar que yo la tocara, debido a mi descaro. Un día, justo al atardecer, ella estaba cerrando las contraventanas del comedor, me acerqué por detrás y, tras echarle la cabeza hacia atrás para que me besara, me agaché y le subí la ropa hasta la cintura; eso dejó al descubierto todo su trasero. ¡Ay, qué blanca y enorme me pareció! Se giró rápidamente, sin gritar, pero diciendo en voz baja: «¿Qué estás haciendo? ¡No, ahora no!». Cuando se dio la vuelta, yo también lo hice, deleitándome con su trasero, luego puse ambas manos sobre él, las deslicé por sus muslos y, arrodillándome rápidamente, posé mis labios sobre su piel; sus enaguas cayeron sobre mi cabeza. Ella me apartó, diciendo que nunca volvería a hablarme. Nunca más me tocó ni me permitió ninguna libertad después de eso, y pronto se marchó. Uno o dos años después de eso, vino a ver a mi madre con su bebé. Me sonrió. No recuerdo qué fue de su hermana, pero creo que ella también nos dejó pronto. 



Mi físico no debía de ser muy fuerte entonces, ni mis órganos sexuales estaban completamente desarrollados, porque estoy seguro de que hasta ese momento no había tenido ninguna eyaculación; quizá mi rápido crecimiento y la fiebre tuvieran algo que ver con ello. Mi padre volvió a casa con el corazón roto, según he oído, y enfermo. Poco después solo teníamos dos sirvientas, un hombre fuera de la casa y un jardinero. A mi padre le ordenaron ir a la costa, mi madre se fue con él, llevándose a los niños y a una sirvienta (por aquel entonces todos iban en carruaje). Una de las hermanas de mi padre, mi tía, que era viuda, vino a hacerse cargo de nuestra nueva casa y trajo a su hija, una chica rubia y delgada, de unos 16 años. 



Yo me quedé en casa para poder ir al colegio; la criada que se quedó en casa era una joven agradable y regordeta, de pelo oscuro, que siempre estaba riendo; ella se encargaba de todo el trabajo. Mi padrino, que vivía a un par de kilómetros de nosotros y cuya hermana soltera le llevaba la casa, venía a verme a menudo, y lo hizo hasta que me harté de él. Cada vez que tenía medio día libre, me hacía pasar el rato con él paseando y montando a caballo; insistía en que remara, jugara al críquet y practicara deportes, cuando no estaba estudiando. Supongo que el viejo doctor adivinó mi temperamento y pensó que, manteniéndome completamente ocupado y cansado, evitaría los pensamientos eróticos. Quería que me quedara en su casa, pero me negué, y como estaba más lejos de mi colegio, no insistió. 



Mi tía dormía en el dormitorio de mis padres, mi prima en la habitación de al lado. Durante la ausencia de mis padres, me bajaban de la planta de arriba para dormir en la misma planta que mi tía. No llevaban ni una semana en la casa cuando oí a mi prima hacer pis, y me quedé escuchando fuera de la puerta de su dormitorio, noche tras noche, en camisón, intentando echar un vistazo a sus encantos por el ojo de la cerradura, pero no lo conseguí. 



Me insinué a la criada, empezando cuando ella estaba de rodillas, subiéndome a su espalda. Eso la hizo reír, se sacudió la espalda y me tiró al suelo; entonces la besé, y ella me besó. Ella y mi tía se pelearon, mi tía era muy pobre y orgullosa, y quería una cena caliente a las siete en punto, yo mi cena a mediodía. La criada dijo que no podía hacerlo todo. La chica me dijo en voz baja: «Yo te cocinaré, no te quedes sin comer, que ella se quede sin nada caliente por la noche». No le caía bien. Mi tía dijo que era descarada y que le escribiría a mi madre para quejarse de que malgastaba el tiempo con el jardinero. El padrino volvió a ofrecerme entonces quedarme con él, pero no quise, porque me llevaba muy bien con la criada besándonos, y las cosas se arreglaron de alguna manera. Aprendí a conocer los hábitos de mi tía e intentaba volver a casa cuando ella no estaba, para quedarme a solas con la criada; pero escapar tanto de mi tía como de mi padrino era difícil. A veces lo conseguía diciendo que iba a salir con los chicos a algún sitio, en mis medias vacaciones, o algo por el estilo, pero rara vez tenía éxito. 



La criada se fue a su dormitorio una tarde; con el corazón palpitante la seguí y la empujé sobre la cama. Era una mujer descarada y bromista, y supongo que sabía mejor que yo lo que me traía entre manos. Recuerdo que se dejó caer sobre la cama y me enseñó las rodillas. «¡Oh, qué piernas!», dije yo. «No hay nada de qué avergonzarse», respondió ella. Fuesen cuales fuesen mis deseos o intenciones, no fui más allá. Por supuesto, corté toda relación con ella. 



Otro día jugamos a las peleas y nos lanzamos almohadas de su cama; ella estaba en el rellano y yo a mitad de las escaleras, y mantuve, siempre que pude, la cabeza justo a la altura del rellano en el que ella estaba, de modo que, mientras ella se movía de un lado a otro recogiendo las almohadas para lanzármelas, yo le veía hasta las rodillas. Ella sabía lo que hacía, aunque yo me creía muy astuto por conseguir echar esos vistazos. En el rellano forcejeé con ella por una almohada y rodamos por el suelo. Metí la mano por debajo de su ropa, hasta sus muslos, y noté el vello. «Eso es lo tuyo», dije con un arrebato de valor. «¡Oh! ¡Oh!», se rió ella, «¿qué has dicho?». «¡Lo tuyo!». «¡Lo mío! ¿Qué es eso?». «El agujero que tienes en la parte de abajo de la barriga», dije, avergonzado de lo que había soltado. «¿Qué quieres decir? ¿Quién te ha dicho eso? Yo no tengo ningún agujero». Es extraño, pero cierto, que no tuve valor para decir nada más, dejé de jugar y bajé las escaleras. 



En ocasiones posteriores, jugué más bruscamente con ella y le toqué los muslos; pero el miedo me impedía ir más allá. Ella me dio muchas oportunidades, que mi timidez me impidió aprovechar. Un día me dijo: «No eres muy atrevido, aunque seas tan grande», y luego me besó larga y furiosamente, pero nunca me di cuenta de sus deseos, ni de mis oportunidades, que yo sepa, aunque ahora veo con bastante claridad que, siendo yo un niño, ella quería que me la montara. 



Por aquella época —no sé cómo lo conseguí— tenía un libro que describía las enfermedades causadas por los sacrificios a Venus. Las ilustraciones del libro, con caras cubiertas de costras, manchas y erupciones, se me quedaron tan grabadas en la mente que, durante los veinte años siguientes, el miedo no se borró del todo. Se las enseñé a unos amigos y todos nos asustamos. No tenía una idea clara de lo que eran la sífilis y la gonorrea, pero todos llegamos a la conclusión de que ambas eran algo horrible. Mi padrino también solía insinuarme cosas sobre las enfermedades que contraían los hombres por relacionarse con mujeres fáciles y de mala vida; quizá fue él quien me puso el libro en las manos. También se hablaba de la masturbación, y los terribles relatos de gente que moría por ello, y a la que le ponían camisas de fuerza, etc., no me cabe duda de que me fueron útiles. Varios de nosotros, los chicos, tardamos días en averiguar qué quería decir el libro con «masturbación», «onanismo» o como fuera que se llamara. Usamos diccionarios y otros libros para ayudarnos, y al final uno de los chicos más mayores nos explicó el significado. 



Una tarde, mientras mi tía estaba fuera (creo que no fue algo planeado por mi parte), cené algo y luego fui a la cocina, donde la criada estaba sentada cosiendo a la luz de una vela. Hablé con ella, la besé, la halagué, empecé a subirle la ropa, y acabamos con ella corriendo por la cocina y yo persiguiéndola; los dos riendo, parándonos de vez en cuando para ver si mi tía llamaba a la puerta. «Voy a cerrar con llave la puerta de fuera», dijo ella, «así tu tía tendrá que llamar al timbre; si se acerca a la puerta, nos oirá, porque haces mucho ruido». La cerró con llave y volvió. 



La cocina estaba en la planta baja, separada del resto de la casa por un pasillo corto. La senté en mis rodillas; yo ya era un chaval grande y, aunque solo era un niño, me estaba cambiando la voz, y ella se burlaba de mí por eso; luego metí la mano bajo sus enaguas y ella me dio un pellizco tan fuerte en la polla (por encima de la ropa) que grité. Cada vez que le ganaba en nuestras peleas amorosas, ella decía: «¡Oh! ¡Cállate! Tu tía está llamando a la puerta», y me espantaba, pero al final ella estaba sentada en mis rodillas, con mi mano tocándole los muslos, ella tocándome la polla, palpándola por todos lados y por debajo. «No tienes vello», dijo. Eso me molestó, porque solo me estaba saliendo un poco. Luego, no recuerdo cómo sucedió, pero accedió a ir al salón conmigo, después de que nos hubiéramos sentado juntos tocándonos un rato, si es que a lo mío se le podía llamar tocar, cuando mis dedos solo rozaban la parte superior de la raja. Cogí la vela. «No iré si traes luz», dijo ella, así que dejé la vela y, cogiéndola del brazo, caminamos por el pasillo, cruzamos el pequeño vestíbulo y llegamos al salón delantero; ella cerró la puerta y nos quedamos a oscuras. Y ahora solo recuerdo a grandes rasgos lo que pasó, parece como si todo no hubiera durado más que un minuto o dos, aunque la experiencia me dice que debió de ser más tiempo. 



Nos sentamos en un sofá, ella me agarraba la polla y yo le tocaba el coño, porque ahora estaba sentada con los muslos bien abiertos. Era la primera vez que tocaba de verdad a una mujer, y ella quería que me sintiera bien. Qué grande, peludo y húmedo parecía; su tamaño me dejó atónito, no encontré el agujero, no recuerdo haberlo buscado, estoy seguro de que nunca metí el dedo en él, todo parecía coño por debajo de su vientre, húmedo, cálido y resbaladizo. «Date prisa, tu tía llegará pronto», dijo ella en voz baja, pero yo estaba absorto con el coño, acariciándolo y tocándolo con deleite y asombro por su tamaño y otras cualidades. «Tu tía va a llegar», y dejando de tocarme la polla, se tumbó medio sobre el sofá y medio fuera. «No, no, así no», recuerdo las palabras, pero lo que estaba haciendo, no lo sé; luego estaba de pie a su lado, con la polla dura, y seguía tocándole el coño, desconcertado. «No puedo… parar… súbete al sofá». Me tumbé medio sobre ella, mi polla tocó algo: su coño, por supuesto. Si entró o no, solo Dios lo sabe; empujé, se sentía suave contra mi polla, y de repente me invadió el miedo a alguna enfermedad horrible, y dejé de hacer lo que fuera que estuviera haciendo. «Vamos, vamos», dijo ella, levantando el vientre. No pude, no dije nada, pero me senté a su lado; ella se levantó: «No eres lo suficientemente hombre», dijo, agarrándome la polla. No estaba dura; bajé la mano y, de nuevo, el gran tamaño —o eso me pareció— de su coño me dejó perplejo. 



Lo que hizo entonces conmigo, no lo sé; puede que me la haya masturbado, creo que lo hizo, pero no puedo decirlo; me invadió una sensación de vergüenza, ya que ella dijo que no era lo suficientemente hombre, una vergüenza mezclada con miedo a las enfermedades. «Déjame intentarlo», dije; de nuevo se tumbó, tengo un vago recuerdo de mi dedo entrando en algún lugar profundo, de nuevo de mi polla tocando sus muslos y rozando algo suave, pero nada más. «No eres lo suficientemente hombre», dijo ella de nuevo. Un timbre… «¡Escucha! Es tu tía, ¡vete!», y así era. 



Me fui a la habitación de al lado, donde estaban mis libros y una lámpara; ella se dirigió a la puerta de la calle. Mi tía y mi prima entraron y subieron a sus habitaciones; yo me quedé sentado oliéndome los dedos; el olor intenso de coño que había sentido por primera vez. Olí y olí hasta casi perder el sentido, me senté a devorar un libro, aparentando leer, pero con los dedos en la nariz y pensando en el coño, su maravilloso tamaño y olor. La tía bajó. «¿Estás resfriado, Wattie?». «No, tía». «Tienes los ojos bastante inflamados, niño». Poco después, volvió a decir: «Estás resfriado». «No, tía». «¿Por qué estás resoplando así y llevándote la mano a la boca?». De repente me invadió el miedo a la viruela, subí al dormitorio, me enjaboné y lavé la polla, y me invadió un miedo terrible. 



Me invadió una mezcla de sentimientos: orgullo por haber tenido mi polla tocando o metida en un coño, miedo a haber contraído alguna enfermedad y vergüenza por no ser lo suficientemente hombre. El instinto me decía que había perdido, a los ojos de la mujer; y mi orgullo estaba hiriéndose de una manera lamentable. Intenté evitar verla, en lugar de entrar como antes, emocionado, en una habitación donde probablemente ella estuviera sola por un minuto. Hice eso durante tres días, luego el miedo a las enfermedades se desvaneció, y mis esperanzas de volver a sentir su coño, o de meterla —no sé cuál de las dos cosas— me impulsaron hacia ella. 



Durante esos tres días, me lavé la polla en cada oportunidad que tuve y no pensé en nada más que en el incidente; todo me parecía prisa, confusión, imposible; me preguntaba, y aún me pregunto, si mi polla entró en ella o no; pero, sobre todo, el tamaño del coño me llenaba de asombro; pues aunque había tenido rápidas visiones de coños, como ya he dicho, y ahora había visto algunas fotos de esa larga hendidura, nunca pude darme cuenta de que eso era solo el exterior del coño, hasta que tuve a una mujer. Sin duda mis dedos se habían deslizado por la superficie de la suya, desde el clítoris hasta el ano; el espacio que cubría mi mano me llenaba de asombro, al igual que el olor que dejaba en mis dedos, pensaba en eso más que en cualquier otra cosa. Ahora me parece ridículo, pero entonces era una maravilla para mí. 



Cuando volví a colarme en la cocina, me dio vergüenza mirarla y me fui casi al instante, pero un día la volví a sentir; riendo, me metió la mano por fuera de los pantalones, me dio un suave pellizco en el pito y me besó. «¡Hagámoslo!», dije. «¡Vaya! No eres lo bastante hombre», y de nuevo me escabullí avergonzado. 



   














 


 

 

CAPÍTULO IV. 



    Mi primera paja. —Mi padrino. —Reflexiones sobre el sexo. —Aromas masculinos y femeninos. —La criada y el jardinero. —Muere mi padre. —Un sueño húmedo. —Estafado por una puta. 







La frecuencia de mis erecciones, hasta ese momento, no la sé. No tengo un recuerdo claro de ninguna sensación voluptuosa; pero sin duda, durante ese éxtasis casi desmayado que sentí cuando la gran Betsy me dejó apoyar la cabeza en su regazo y tocar sus miembros, ese impulso hacia la mujer vino acompañado de un placer sensual, aunque no lo recuerde, pero pronto mi virilidad se manifestaría. 



Algún tiempo después de haber sentido el coño de esta sirvienta, noté una sustancia blanquecina y de olor fuerte dentro de mi prepucio, que me irritaba la parte inferior de la punta del pene. Al principio pensé que era una enfermedad, pero luego, tirando del prepucio hacia arriba, lo convertí en una especie de copa, eché agua tibia dentro y, moviéndolo, lavé todo alrededor del glande y dejé escapar esa infusión de olor lascivo. Esto marcó mi necesidad de una mujer; no sabía qué era esa secreción, y al principio me asustó. Un día había estado jugando con la chica, tenía una erección y volví a sentir dolor en el pene, así que me lo estaba lavando con agua tibia cuando se hinchó. Me la froté con la mano, lo que me produjo un placer inusual; entonces me invadió rápidamente una sensación voluptuosa tan emocionante y tan penetrante que nunca la olvidaré. Me desplomé en una silla, acariciándome suavemente la polla; al instante siguiente, el semen salió a chorros en grandes gotas, a un metro entero delante de mí, y un líquido más líquido me resbaló por los nudillos. Me había masturbado sin quererlo. 



Luego vino el asombro, mezclado con asco; examiné el líquido viscoso y espeso con la mayor curiosidad, lo olí y creo que lo probé. Después vino el miedo a mi padrino y a que me descubrieran; a pesar de todo, tras limpiar mi esperma del suelo, subí a mi habitación, cerré la puerta con llave y me masturbé hasta que ya no pude más por el agotamiento. 



Quería un confidente y se lo conté a dos compañeros de colegio que eran hermanos; no podía guardármelo para mí y, de hecho, me sentía orgulloso, aunque avergonzado, de hablar de ese placer. Los dos tenían pollas más grandes que la mía y nunca se habían burlado de mí porque no pudiera retraer el prepucio fácilmente. Poco después vinieron a verme, nos fuimos todos al jardín, cada uno me echó el prepucio hacia atrás, yo les eché el suyo a ellos, y luego nos masturbamos todos en una caseta. 



Luego le escribí a Fred, que estaba en un gran colegio público, sobre lo de masturbarme. Me contestó que a algunos chicos de su colegio los habían pillado haciéndolo y los habían azotado; que un chico grande que se iba a Oxford se había acostado con una mujer y había cogido la sífilis de mala manera. Me rogó que quemara su carta o la tirara al retrete en cuanto la leyera, añadiendo que estaba muy asustado porque había perdido la mía; y que nunca le escribiera esas cosas al colegio, porque el maestro abría todos los días, sin distinción, una o dos cartas de los chicos. Sabía que mi madre estaba fuera y por eso no le importaba escribirme. Cuando me enteré de que había perdido mi carta, yo también me asusté; la carta nunca se encontró. Si el director la cogió, o se la envió a mi padrino, o no, no sabría decirlo, pero lo cierto es que justo después de que una noche me agotara masturbándome, mi padrino vino a verme. 



Me miró fijamente. «Tú pareces enfermo». «No, no lo estoy». «Sí, lo estás, mírame a los ojos, te has estado masturbando», dijo sin rodeos. Nunca antes me había dicho una palabrota. Lo negué. Él se enfureció: «No lo niegues, señor, no mientas, lo has hecho; no añadas la mentira a tu bestialidad, has estado haciendo esa asquerosidad, te lo veo en la cara, morirás en un manicomio o de tuberculosis, nunca volverás a recibir ni un centavo de mesada de mi parte, y no te pagaré la comisión, ni te dejaré dinero cuando muera». Seguí negándolo, haciendo como si nada. «Cállate, joven bestia, o le escribiré a tu madre». Eso me dejó de mal humor, solo que de vez en cuando soltaba: «¡No lo he hecho!». Se puso el sombrero enfadado y me dejó en un estado de ánimo muy incómodo. 



Sabía que mi padre no estaba tan bien de dinero como antes, mi madre siempre me había insistido en que no ofendiera a mi padrino, y ahora lo había hecho. Le escribí a Fred contándole todo, él dijo que el viejo mendigo era médico y que era una verdadera lástima; se preguntaba si realmente había visto algún signo en mi cara o si era una broma; que no fuera tonto, que cediera y siguiera diciendo que no lo había hecho, pero que mejor dejara de hacer tonterías. 



Desde entonces, mi padrino no me quitaba de encima, me esperaba a la puerta del colegio, pasaba conmigo mis medias vacaciones, se sentaba conmigo y con mi tía por las tardes hasta la hora de acostarse, me hacía montar a caballo y dar paseos en coche con él, dejó de darme dinero para gastos por completo, y nadie más me daba; así que no estaba muy contenta. 



El placer de masturbarme, ahora que lo había probado (y no antes), me abrió los ojos más a fondo al misterio de los sexos; parecía entender de inmediato por qué las mujeres y los hombres se juntaban, y sin embargo me llenaba de asombro. Correrse me parecía algo asqueroso, el olor del coño algo extraordinario en una mujer, cuyo aroma, por lo general, me resultaba tan dulce y embriagador. Leía novelas con más ganas que nunca, me gustaba estar cerca de las mujeres y mirarlas más que nunca, y ya fueran jóvenes o mayores, de clase baja o alta, siempre las miraba y pensaba que tenían coños con un olor fuerte, y me preguntaba si se las habían follado; solía mirar fijamente a mi tía y a mis primas, y preguntarme lo mismo. Me parecía casi imposible que las damas dulces, bien vestidas y de voz suave que venían a nuestra casa pudieran dejar que los hombres les echaran el semen en el coño. Luego me preguntaba si las mujeres se corrían, y cómo; qué placer sentían al follar, y cosas así; en todos los sentidos me preguntaba sobre la cópula; la rareza de que ese esperma espeso y de olor intenso fuera expulsado en el agujero entre los muslos de una mujer me asombraba tanto. A menudo pensaba que todo aquello debía de ser un sueño mío; luego, que no podía haber ninguna duda al respecto. Entre otras dudas, estaba si el coño de la criada, que me había dejado los dedos apestando, estaba enfermo o no. Quizá el miedo a que me descubrieran me impedía masturbarme, pero era débil y crecía rápido, y no recuerdo haber tenido mucho deseo, aunque me moría por entender mejor un coño. Ahora no me viene a la mente que tuviera ganas de follarme uno, sino de verlo y, sobre todo, de olerlo; el recuerdo de su aroma parece haber tenido un efecto extraño en mí. No me gustaba mucho, pero anhelaba volver a olerlo. Aprovechando una oportunidad un día, conseguí tocar a la criada; era el atardecer, ella estaba de espaldas contra la pared, y notó mi polla mientras yo la tocaba; fue cosa de un segundo o dos, y de nuevo nos asustamos. Me fui al salón y pasé la tarde oliéndome los dedos y mirando a mi prima. Esto volvió a ocurrir, y ahora creo que la criada debía de estar a punto de dejarme follarla, porque me había estado tocando la polla y, en tono burlón, me decía: «No eres lo bastante hombre para que te deje». Me armé de valor y solté que me había corrido; recuerdo que ella dijo: «¡Oh! ¡Qué historia!», y entonces algo nos hizo salir corriendo, ahora no sé qué. Desde luego no supe aprovechar mis oportunidades, eso lo veo ahora claramente. 



Me gustaba la química, lo cual me vino bien, como se verá más adelante, y solía hacer experimentos en lo que se llamaba el lavadero, justo al lado de la cocina, con mis ácidos y álcalis; eso me permitía colarme en la cocina a escondidas, pero la distribución de la casa hacía que fuera fácil que mi tía entrara de repente en la cocina. 



La ventana de mi dormitorio daba al patio de la cocina, donde había este lavadero, un cobertizo para los cuchillos y el retrete de los sirvientes, etc., etc., todo rodeado por un muro con una puerta que daba al jardín. Justo al lado, en el lado del jardín, había un cobertizo para el jardinero; por las mañanas, la sirvienta solía dejar entrar al jardinero por la puerta de la cocina, y él atravesaba este patio de la cocina para llegar al jardín. Una mañana temprano estaba meando en el orinal de mi habitación y espiando por la persiana, cuando vi la cabeza de la criada asomándose por la caseta del jardinero; ella atravesó el patio de la cocina para entrar en la cocina a toda prisa, mirando hacia la casa, como para ver si había alguien en las ventanas. Entonces se me ocurrió que, si llegaba bastante temprano a la cocina, podría hacer mis pequeñas travesuras sin miedo, ya que mis parientes nunca bajaban hasta las ocho y media para desayunar, mientras que la criada bajaba a las seis. 



A la mañana siguiente, bajé temprano a la cocina, no vi a la chica y, pensando que podría estar en el retrete del patio de la cocina, esperé. Las contraventanas no estaban bajadas; tras unos minutos de espera, entró; se sobresaltó. «¡Hola! ¿Qué haces aquí?» No creo que dijera nada, pero, lanzándome en una carrera, metí la mano bajo su ropa y la posé sobre su coño. Me empujó, luego me agarró la mano con la que le había tocado el coño y me la apretó fuerte con un movimiento de frotamiento, mirándome —como recordé (pero mucho tiempo después)— de una forma curiosa. «¡Shhh! ¡Shhh! Aquí viene la vieja», dijo ella. «No es ella». «Estoy segura de que he oído el tintineo de su campana», y, efectivamente, se oyó un tintineo. Me levanté sin zapatos, como una flecha, y me fui a mi habitación, empecé a olerme los dedos, descubrí que estaban pegajosos y que el olor no era el mismo. Recuerdo que me pareció extraño que su coño estuviera tan pegajoso; había oído hablar de coños sucios —era una broma entre nosotros, los chicos— y pensé que el suyo debía de serlo, y que esa era la causa de que el olor y el tacto fueran diferentes. 



Dos o tres días después, mi madre vino sola a la ciudad; hubo una pelea con la criada, me dijeron que saliera de la habitación; la criada y el jardinero fueron despedidos ese mismo día y a esa misma hora, contrataron a una limpiadora, buscaron un jardinero temporal, y mi madre volvió con mi padre enfermo. Pasaron los años, y cuando tuve más experiencia y pensé en todo esto, llegué a la conclusión de que mi tía había pillado al jardinero y a la criada divirtiéndose demasiado, los había despedido, y que la mañana que me encontré los dedos pegajosos, la chica acababa de llegar de follar en el cobertizo del jardinero. 



Con todas las oportunidades que tuve, tanto con la gran Betsy como con esta mujer, seguía siendo virgen. 



La siguiente vez que vi a Fred, me contó que había tocado el coño de una de sus sirvientas. Le conté en parte lo que había hecho, pero me guardé para mí que no había conseguido meterla cuando tuve la oportunidad, por miedo a sus burlas; y como tenía que nombrar a alguna mujer, mencioné a una de las sirvientas de mi padrino. Él fue allí para intentar tocarla también, pero le dieron un golpe en la cabeza. Hablamos mucho sobre el olor del coño, y me contó que un día, después de haberle metido mano a su sirvienta, entró en la habitación donde estaban sus hermanas y dijo: «Oh, qué olor tan raro tengo en los dedos, ¿qué puede ser? Huélelos». Dos de sus hermanas los olieron, dijeron que no sabían qué era, pero que no olía bien. Fred solía decir que pensaba que ellas sabían que era como el olor de un coño, porque se sonrojaron tanto. 



Me había dado cuenta de que mi pito olía fuerte cada vez que tenía que lavarme la secreción cuajada. Las palabras de Fred me dieron ganas de imitarlo, así que una tarde me empapé los dedos con la esencia masculina y, al acercarme a mi prima, le dije: «Ay, qué olor tan raro tengo en los dedos», y le pedí: «Huélelos». La chica lo hizo. «Es asqueroso, te ha salido de tus productos químicos», dijo ella. «No creo que sea eso, huélelos otra vez, no se me ocurre qué puede ser, ¿a qué huele?». «No creo que se parezca a nada que haya olido antes, pero no es tan asqueroso; si lo hueles de cerca, huele a madera del sur», respondió ella. Me pregunto si esa joven, cuando se casó, lo volvió a oler después y lo reconoció. Lo hice más de una vez; me encantaba pensar que mi delgada prima había olido mi polla al oler mis dedos; qué lubricidad innata se manifiesta tan pronto en el hombre. 



Nos sobrevinieron desgracias de todo tipo: la familia regresó a la ciudad, murió otro hermano, luego mi padre, que llevaba mucho tiempo enfermo, falleció y se descubrió que estaba casi en bancarrota; después murió mi padrino y me dejó una fortuna; todo eran problemas y cambios, pero solo menciono estos asuntos familiares brevemente. 



Mi físico aún no debía de ser muy fuerte, pues aunque era más romántico que nunca y me encantaba la compañía femenina, no recuerdo que me molestaran mucho las erecciones, y creo que lo habría hecho si así hubiera sido. Mis dos amigos íntimos del colegio dejaron de masturbarse; el hermano mayor, que tenía una nariz roja muy larga, había llegado a la conclusión, junto a mí, de que masturbarse volvía loca a la gente y, lo que es peor, les impedía después follar y formar una familia. Fred, mi primo favorito, llegó a la misma conclusión; por qué proceso mental llegamos todos a ella, no lo sé. 



Cuando me acercaba a los dieciséis años, una noche me desperté con un sueño voluptuoso y me encontré el camisón empapado de semen; fue mi primer sueño húmedo; eso me hizo volver a masturbarme durante un tiempo, pero o bien me contuve, o bien naturalmente no necesitaba hacerlo mucho en aquella época, porque desde luego no lo hacía a menudo. 



Pero nuestras conversaciones siempre giraban en torno al coño y a las mujeres; yo siempre intentaba oler su carne, mirarles debajo de las enaguas, verlas ir a hacer pis; y lo que me sorprende ahora es que no me masturbara sin parar; y solo puedo explicarlo por el hecho de que, aunque mi imaginación estaba muy desarrollada, mi cuerpo no lo estaba. El vello de las axilas de las mujeres tenía un encanto secreto para mí por aquella época. No recuerdo haber pensado mucho en ello antes, aunque me había sorprendido cuando lo vi por primera vez; y no sé por qué me venía tanto a la cabeza ahora, pero así era. Ya he hablado de la mujer bajo cuyos brazos vi vello por primera vez. 



Una tarde, tras la muerte de mi padre y la de mi padrino, Fred estaba conmigo; fuimos a casa de un amigo y teníamos que volver a casa sobre las nueve. Estaba oscuro, vimos a una mujer de pie junto a una pared. «Es una puta», dijo Fred, «y nos dejará tocarla si le pagamos». «Ve tú a preguntarle». «No, ve tú». «No me apetece». «¿Cuánto dinero tienes?». Comprobamos lo que teníamos y, tras dudar un poco, seguimos caminando, la adelantamos, luego nos dimos la vuelta y nos detuvimos. «¿Qué miras, chaval?», dijo la mujer. Yo era tímido y me alejé, Fred se quedó con ella. «Wattie, ven aquí», me dijo en un semisusurro. Volví sobre mis pasos. «¿Cuánto tienes?», dijo la mujer. Los dos le dimos dinero. «¿Nos dejarás tocar a los dos?», dijo Fred. «Claro que sí, ¿habéis tocado a una mujer antes?». Los dos dijimos que sí, sintiéndonos más atrevidos. «¿Era una mujer de por aquí?». «No». «¿Tocasteis a la misma mujer?». «No». «Dadme otro chelín entonces, y los dos podréis tocarme bien el coño, que tengo un montón de pelo ahí». Le dimos lo que él tenía, y entonces ella se marchó sin dejarnos. «Se lo diré a vuestras madres si venís a por mí», gritó. 



Nos la jugaron; a mí me volvieron a timar de manera similar más tarde, cuando estaba solo. 



Estos son los principales incidentes obscenos de mi primera juventud que recuerdo y que no he contado a mis amigos; muchos otros incidentes divertidos que les he contado se omiten aquí, pues si lo hiciera se revelaría la autoría. Uno o dos eran peculiares y muy divertidos, pero no me atrevo a narrarlos; sin embargo, todos muestran lo pronto que se desarrollaron en mí los deseos sexuales y el placer que, incluso a una edad temprana, estos nos proporcionaban a mí y a los demás. 



Había llegado ya a la pubertad, esa edad en la que la naturaleza masculina se impone incluso en los más tímidos y encuentra la manera de obtener su legítimo placer con las mujeres. Así fue, y entonces mi recuerdo de las cosas se hizo más nítido, no solo en cuanto a los actos consumados, sino también a lo que los precedió; sin embargo, nada me parece tan notable como la forma en que recuerdo asuntos que ocurrieron cuando era casi un niño. 



   














 


 

 

CAPÍTULO V. 



    Nuestra casa.—Charlotte y mi hermano Tom.—Besos y caricias.—Los dos en celo.—Mi primera follada.—Me quitan la virginidad.—En una casa de citas.—En un retrete.—Tribulaciones.—Charlotte se va.—Mi desesperación. 







Tras la muerte de mi padre, nuestra situación económica empeoró aún más; en la época de la que voy a hablar, nos habíamos mudado a una casita más cerca de Londres; una hermana se fue a un internado, una tía (tenía muchas) se llevó a otra, yo fui a una gran escuela o colegio del vecindario, como se le llamaba, y mi hermanito Tom se quedó en casa; pero de ahora en adelante apenas haré referencia a los miembros de mi familia, pues tuvieron poco que ver con los acontecimientos de esta vida privada, y a menos que fueran protagonistas de la misma, no mencionaré a ninguno. 



Nuestra casa tenía en la planta baja un comedor, un salón y una pequeña habitación llamada «salón del jardín», con unos escalones que daban a un gran jardín. En el primer piso estaban el dormitorio de mi madre y otros dos; arriba estaban la habitación de los sirvientes, la mía y otra que se usaba mucho como trastero; las cocinas estaban en el sótano, junto a ellas un largo pasillo cubierto llevaba a un retrete de los sirvientes, y cerca de él un tramo de escaleras que subía al jardín; en lo alto de las escaleras había una puerta del jardín que daba al patio delantero, al que se abría la puerta de la casa que daba a la calle. Esta descripción de la distribución es necesaria para entender lo que viene a continuación. 



Tenía unos dieciséis años, era alto, con unas ligeras patillas y bigote, en general varonil y con aspecto de tener diecisiete o dieciocho, pero mi madre me consideraba un mero niño y muy inocente; así se lo decía a nuestros amigos. Sin que ella se diera cuenta, había desarrollado un amor por las mujeres, y el deseo más intenso de comprender los secretos de su naturaleza se había apoderado de mí; las incesantes charlas sobre sexo con las que los jóvenes que conocía amenizaban su tiempo libre, las historias que contaban de haber visto a sus sirvientas u otras chicas medio desnudas o completamente desnudas, los trucos con los que lo conseguían, las artimañas que se les ocurrían, me inflamaban, agudizaban mi perspicacia instintiva en tales asuntos y me llevaban a buscar cualquier oportunidad para conocer a las mujeres desnudas y sexualmente. La masturbación me resultaba ahora odiosa; nunca lo había hecho más que las veces que he contado, es decir, por lo que ahora puedo recordar, asustado, como he dicho, porque mi padrino me decía que volvía locos a los hombres y los hacía odiosos para las mujeres. Así que, aunque hervía de sensualidad, seguía siendo casi virgen, y de hecho lo era en lo que se refiere al sexo. 



Una criada llegó justo cuando yo volvía a casa de la universidad; la cocinera estaba en la puerta; era una mujer encantadora de unos veinticinco o veintiséis años, fresca como una margarita; se llamaba Mary. La criada venía en una carreta, conducida por su padre, un pequeño horticultor que vivía a unos kilómetros de nosotros. Vi a una chica fresca y guapa de unos diecisiete años en el patio delantero; me di la vuelta para mirar, ella se estaba bajando, el caballo se movió y ella dudó. «Bájate», le dijo su padre enfadado. Ella bajó, su ropa se enganchó en el borde del carro, o en el escalón, o algo así; y vi aparecer rápidamente unas medias blancas, ligas, muslos y un mechón de pelo oscuro entre ellos, cerca de su vientre; fue instantáneo, y la ropa cayó, ocultándolo todo. Me quedé hipnotizado, sabiendo que había visto el vello de su coño. Ella, sin tener ni idea de que se había quedado al descubierto, bajó con su caja, y yo me fui al salón avergonzado de que, según creía, me hubieran pillado mirando. 



No podía pensar en otra cosa, y cuando ella trajo el té, no podía quitarle los ojos de encima; lo mismo pasó en la cena (llevamos una vida sencilla, cenamos temprano). Por la noche, mi madre comentó: «esa chica servirá», y recuerdo que me alegré por dentro. 



Me fui a la cama pensando en lo que había visto, y al día siguiente no dejaba de mirarla cada vez que la veía, hasta que, como por una especie de fascinación, ella también empezó a mirarme; en un par de días me imaginé desesperadamente enamorado de ella, y de hecho lo estaba. Ahora recuerdo sus rasgos como si la hubiera visto ayer, y después de las decenas y decenas de mujeres con las que me he acostado desde entonces, recuerdo cada detalle de cuando la tuve tan claramente como si hubiera ocurrido la semana pasada; sin embargo, han pasado muchos años. 



Tenía poco más de diecisiete años, labios sonrosados, dientes preciosos, pelo moreno, ojos color avellana y una nariz ligeramente respingona, hombros y pecho anchos, era rolliza, de estatura media, y parecía tener dieciocho o diecinueve años; se llamaba Charlotte. 



Pronto le hablé con amabilidad, poco a poco me fui soltando, hasta que al final le di una palmada en la barbilla, le pellizqué el brazo y utilicé esas familiaridades que la naturaleza enseña a un hombre a usar con una mujer. Su trabajo consistía en abrir la puerta y ayudarme a quitarme el abrigo y las botas si era necesario; un día, mientras lo hacía, su trasero sobresaliente me excitó tanto que, cuando se levantó de agacharse, la agarré y le di un pellizco. Todo esto lo hacía con riesgo, porque mi madre estaba entonces casi siempre en casa, y como la casa era pequeña, cualquier ruido se oía fácilmente. 



Pronto ya la besaba constantemente. A los pocos días me devolvió un beso que me volvió loco; su coño no dejaba de venirme a la mente, y me asaltaban todo tipo de deseos, ideas y vagas posibilidades; «las chicas dejan que los chicos las toquen», me decía a mí mismo, y yo ya lo había conseguido. ¿Y si le digo que lo he visto fuera? ¿Se lo contará a mi madre? ¿Me dejará tocarla? ¡Qué locura! Pero las chicas sí dejan que los chicos las toquen, a las chicas les gusta, eso dicen todos mis amigos. Loco de esperanzas y expectativas, al entrar en casa un día, la agarré con fuerza entre mis brazos, acerqué su vientre al mío, me froté contra ella y le dije: «Charlotte, qué daría yo si tú...». Fue todo lo que me atreví a decir. Entonces oí que se abría la puerta del dormitorio de mi madre y me detuve. 



Abrazar y besar a una mujer nunca se quedó ahí, le dije que la quería, a lo que ella respondió que era una tontería. Ahora solíamos besarnos con regularidad cuando teníamos la oportunidad; poco a poco la atraía más hacia mí, le rodeaba la cintura con las manos, luego astutamente le bajaba la mano hasta el culo, entonces se me ponía dura y me moría de ganas de decirle más, pero no tenía el valor. No sabía cómo ponerme manos a la obra, de hecho apenas sabía a qué me llevaban a esperar y pensar mis deseos en aquel momento; ponerle la mano en el coño y verlo era quizás lo máximo; follarla me parecía una idea desesperadamente loca, si es que tenía la expectativa de hacerlo con toda claridad. 



Le conté a un amigo uno o dos años mayor que yo cómo estaban las cosas, evitando cuidadosamente decirle quién era la chica. Su consejo fue breve. Dile que le has visto el coño y levántale las enaguas cuando no haya nadie cerca; sigue insistiendo y seguro que consigues tocarlo, y algún día, saca la polla, dile directamente que quieres follártela, a las chicas les gusta ver una polla, ella mirará, aunque aparte la cabeza. Me repetía este consejo sin parar, pero durante mucho tiempo no me atreví a ponerlo en práctica. 



Un día, mi madre estaba fuera, la cocinera arriba arreglándose, nos habíamos besado en el salón del jardín, le rodeé el culo con la mano y, deslizando la cara por encima de su hombro medio avergonzado, le dije: «Ojalá mi polla estuviera contra tu vientre desnudo, en lugar de fuera de tu ropa». Ella, con esfuerzo, se soltó, se quedó atónita y dijo: «Nunca más te volveré a hablar». 



Me había comprometido, pero seguí adelante, aunque con miedo, impulsado por el amor o la lujuria. El consejo de mi amigo resonaba en mis oídos. «Vi tu coño cuando bajaste del carro de tu padre», le dije, «mira mi polla (sacándola), qué dura está, está deseando meterse dentro de ti, “la polla y el coño se unirán”». Era parte de un coro obsceno que cantaban los chicos en mi colegio; ella se quedó mirando, se dio la vuelta, salió de la habitación, atravesó el jardín y bajó a la cocina por las escaleras del jardín, sin decir una palabra. 



La cocinera estaba arriba, entré en la cocina sin pensarlo dos veces y le repetí todo lo que había dicho. Ella amenazó con llamar a la cocinera. «Ella debe de haber visto tu coño, igual que yo», le dije; entonces ella empezó a llorar. Justo cuando le estaba pidiendo perdón, el consejo de mi amigo volvió a resonar en mis oídos, me agaché y rápidamente le metí ambas manos por debajo de la ropa, le di una buena palmada en el culo y la otra en el coño; ella dio un grito fuerte y yo salí corriendo escaleras arriba, muerto de miedo. 



La cocinera no la oyó, ya que estaba tres tramos de escaleras más arriba; volví a bajar y encontré a Charlotte llorando, le conté de nuevo todo lo que había visto en el patio, lo que la hizo llorar aún más. Iba a preguntarle a la cocinera y se lo iba a contar a mi madre; entonces, al oír que la cocinera bajaba las escaleras, me escapé por el pasillo hacia el jardín. 



El hielo ya se había roto, ella no podía evitarme, le prometí no repetir lo que había dicho y hecho, me perdonó, nos besamos, y ese mismo día rompí mi promesa; esto siguió así día tras día, haciendo promesas y rompiéndolas, hablando con picardía lo mejor que sabía, recibiendo una bofetada en la cabeza, pero nada más, mis oportunidades eran pocas. Mi amigo, a quien había hecho mi confidente a medias, siempre se burlaba de mí por mi falta de éxito y alardeaba de lo que él habría hecho si hubiera tenido mis oportunidades. 



Mi madre, justo en ese momento, empezó a retomar sus antiguos hábitos, saliendo de casa con frecuencia para dar paseos y hacer visitas. Una tarde, como ella estaba fuera el resto del día, volví a casa de improviso; la cocinera se iba a salir, yo tenía que ir a buscar a mi madre por la noche; Charlotte me preparó la cena; nos dimos los besos de siempre, yo estaba inusualmente atrevido y obsceno. Charlotte, al ver que no me iba a salir, parecía preocupada. Ya habían recogido todo lo de la cena cuando se fue la cocinera, y nos quedamos solos Charlotte, mi hermano pequeño y yo. Su trabajo consistía en quedarse con él en el salón del jardín cuando mi madre estaba fuera, para poder abrir la puerta de la calle rápidamente, así como salir al jardín si hacía buen tiempo. Era un bonito día de otoño; ella entró en el salón y se sentó en el enorme sofá viejo, con Tom jugando en el suelo, cuando yo me senté a su lado; nos besamos y jugamos un rato, y luego, con el corazón latiéndome fuerte, empecé a hablar y esperé mi oportunidad. 



La cocinera volvería en unos minutos, dijo ella. Yo sabía que no era así, ya que había oído a mi madre decirle a la cocinera que no tenía que volver a casa hasta las ocho. Aunque lo sabía, tenía miedo, pero al final reuní el valor para cantarle mi canción de pollas y coños. Se enfadó, pero se le pasó. Fue a darle algo a Tom y, al dar un paso atrás, se le enredó el cordón de una bota que estaba suelto; se sentó en el sofá y cruzó una pierna sobre la otra para volver a atársela. Me ofrecí a hacérselo, vi su tobillo bien cuidado y un trozo de media blanca. «Tócale el coño», resonaba en mis oídos. No lo había intentado desde aquella tarde en la cocina. 



Mientras le ataba la bota, logré subirle un poco la ropa para ver más de la pierna, pero como el pie descansaba sobre una rodilla, con la ropa bien apretada por en medio, meterle mano era inútil: la lujuria me hizo astuto, le hice un cumplido al pie (aunque por entonces no sabía lo vanidosas que son algunas mujeres con sus pies). «Qué tobillo tan bonito», dije, acercando más la mano. Ella bajó la guardia; con mi brazo izquierdo, la empujé violentamente hacia atrás sobre el gran sofá, su pie se soltó de la rodilla y, al mismo tiempo, mi mano derecha se deslizó entre sus muslos, hasta su coño; sentí la raja, el vello, la humedad. 



Se incorporó hasta quedar sentada, gritando «miserable, bestia, sinvergüenza», pero yo seguí con los dedos en su coño; ella cerró las piernas para atrapar mi mano entre sus muslos y mantenerla inmóvil, e intentó empujarme; pero yo me aferré a ella. «Quita la mano», dijo ella, «o gritaré». «¡No lo haré!». A continuación se oyeron dos o tres gritos fuertes, muy fuertes. «Nadie puede oírte», le dije, lo que la llevó a suplicarme. Me vino de nuevo a la mente el consejo de mi amigo: mientras seguía empujando mi mano derecha entre sus muslos, con la izquierda saqué mi polla, dura como un atizador. No pudo evitar verla; y entonces rodeé su cuello con mi mano izquierda, tiré de su mano hacia mí y la cubrí de besos. 



Ella intentó levantarse y casi me quitó la mano derecha, pero la empujé hacia atrás y metí la mano aún más en el coño. Nunca se me ocurrió presionar hacia abajo, hacia el culo; de hecho, era demasiado ignorante en anatomía femenina para hacerlo, pero logré coger uno de los labios con el vello entre mis dedos y pellizcarlo; luego me dejé caer de rodillas delante de ella y me quedé arrodillado, impidiéndole retroceder más en el sofá, lo mejor que pude, sujetándola por la cintura o por la ropa. 



Hubo una pausa en nuestra forcejeo, luego más súplicas, luego más intentos de quitarme la mano derecha; de repente, ella extendió una mano, me agarró por el pelo y me empujó hacia atrás tirándome de él. Pensé que se me iba a salir el cráneo, pero mantuve el agarre y pellizqué o tiré del labio de su coño hasta que gritó y me llamó bruto. Le dije que le haría todo el daño que pudiera si ella me hacía daño a mí; así que desistió de ese juego; el dolor de que me tirara del pelo me volvió salvaje, y más decidido y brutal que antes. 



Seguimos forcejeando a ratos, yo de rodillas con la polla fuera, ella llorando, suplicándome que desistiera; yo rogándole que me dejara ver y tocar su coño, usando toda la persuasión y todas las obscenidades que pude, con el pequeño Tom sentado en el suelo jugando feliz. Debí de estar media hora de rodillas, lo cual se volvió tan doloroso que apenas podía soportarlo; los dos jadeábamos, yo sudaba; un hombre con experiencia quizá se la habría tirado entonces; yo era un chico sin experiencia, y sin su consentimiento casi verbal, ni se me habría ocurrido intentarlo; la novedad, la voluptuosidad de mi juego quizá me bastaban como deleite; al fin me di cuenta de que mis dedos en su coño se estaban mojando; al decírselo, se enfureció y estalló en tal torrente de lágrimas que me alarmó. Era imposible seguir de rodillas más tiempo; al levantarme, sabía que tendría que quitarle la mano del coño, así que, retirando mi mano izquierda de su cintura, la metí de repente bajo su ropa, rodeándole el culo, y se la levanté, dejando al descubierto ambos muslos, mientras intentaba levantarme. Ella se levantó en ese mismo instante, bajándose la ropa; yo me caí de lado —tenía las rodillas tan rígidas y me dolían tanto— y ella salió corriendo de la habitación hacia arriba. 



Estaba anocheciendo, me senté en el sofá en un estado de placer, oliéndome los dedos. Tom empezó a aullar, ella bajó y lo cogió en brazos para calmarlo, la seguí hasta la cocina, me llamó chico insolente (una burla horrible para mí entonces), amenazó con decírselo a mi madre, con dar el preaviso y marcharse, y salió de la cocina, seguida por mí por toda la casa; hablando de forma obscena, 



diciéndole lo mucho que me gustaba el olor de mis dedos, intentando meterle la mano por debajo de la ropa, a veces con éxito, sacándome los huevos, y sin parar hasta que llegó la cocinera, después de haber estado en este juego durante horas. En un repentino ataque de pánico, le rogué a Charlotte que le dijera a mi madre que solo había llegado a casa justo antes que la cocinera y que me había puesto mal; ella respondió que le diría a mi madre la verdad, y nada más. Estaba en mi habitación antes de que dejaran entrar a la cocinera. 



Mi madre llegó a casa más tarde; yo estaba muerto de miedo, tumbado en la cama tratando de calmarme y pensando en las posibles consecuencias; oí el timbre de la puerta de la calle, me levanté de la cama y, en camisón, bajé hasta la mitad de las escaleras para escuchar. Para mi alivio, oí a Charlotte responder a la pregunta de mi madre diciendo que había llegado a casa hacía una hora más o menos y que me había acostado porque me encontraba mal. Mi madre vino a mi habitación y me dijo lo mucho que lo sentía. 



Durante unos días estuve asustado, pero poco a poco se me pasó, al ver que no se lo había contado; volvimos a besarnos, mi atrevimiento aumentó, ahora hablaba sin tapujos de sus piernas, su culo y su coño, ella dejó de prestarle atención, más allá de decir que odiaba ese tipo de charla, y al final sonrió a pesar suyo. Nuestros besos se volvieron más apasionados; ella se resistía a los movimientos inapropiados de mi mano, pero solíamos quedarnos con los labios muy juntos durante minutos enteros, cuando teníamos la oportunidad, y yo la abrazaba con tanta fuerza que parecía que la iba a derretir. Un día, la cocinera estaba arriba, mi madre en su dormitorio; empujé a Charlotte contra la pared de la cocina y le subí la ropa, casi sin que opusiera resistencia; justo entonces mi madre llamó al timbre, yo salté al jardín y entré en el salón por ahí; pronto oí a mi madre llamándome para que le trajera agua; Charlotte estaba histérica al pie de las escaleras; después de eso, solía tener ataques de histeria con frecuencia, hasta que ocurrió cierto suceso. 



Mis oportunidades eran sobre todo los sábados, un día en el que no iba a la universidad; pronto dejaría de ir allí y me prepararía para el ejército. 



Un día volví a casa, sabiendo que Charlotte estaría sola —la cocinera estaba arriba—; la senté en el sofá del salón del jardín, me arrodillé y metí las manos entre sus muslos; opuso menos resistencia que antes, se resistió un poco pero no hizo ruido. Me besó mientras me pedía que le quitara la mano; así podía moverla más fácilmente sobre su coño, cosa que no dejé de hacer; ella estaba maravillosamente tranquila. De repente me di cuenta de que me miraba fijamente a la cara, con una expresión peculiar, los ojos muy abiertos, y luego cerrándolos. «Oho… oho», dijo con un suspiro prolongado, «quítame… oh, quítame… oh… la mano, querido Walter… oh, me voy a poner mala… oho… oho», y entonces su cabeza cayó sobre mi hombro mientras yo estaba arrodillado frente a ella; en ese mismo instante, sus muslos parecieron abrirse ligeramente, luego cerrarse, y luego, con un movimiento tembloroso y estremecedor, como me pareció entonces, y luego se quedó completamente quieta. 



Empujé mi mano más adentro, o más bien encima, porque aunque creía que la tenía dentro del coño, en realidad solo estaba entre los labios; ahora lo sé. Con un sobresalto repentino, se levantó, me empujó, cogió a Tom del suelo y subió corriendo las escaleras. Tenía los dedos bastante mojados. Durante los dos o tres días siguientes, ella evitó mirarme a los ojos y parecía tímida; yo no acababa de entenderlo, y no fue hasta meses después cuando supe que el movimiento de mis dedos sobre su clítoris la había hecho correrse. Sin saber entonces que tal cosa fuera posible, la había masturbado. 



Aunque durante unos tres meses me había estado divirtiendo así de forma deliciosa, ansioso por sentir y ver su coño, y aunque al final le había pedido que me dejara follarla, la verdad es que no creo que tuviera ninguna expectativa concreta de hacérselo. Ahora intuía los placeres mutuos y todo eso, pero hacerlo con ella me parecía algo fuera de mi alcance; sin embargo, impulsado por mi amor por la chica —porque la quería de verdad— y también por el instinto sexual, decidí intentarlo. También me animó mi amigo de la universidad, que había visto a Charlotte en nuestra casa y, sin saber que era la chica de la que le había hablado, me dijo: «Qué chica tan guapa es esa criada tuya, pienso ligármela, la esperaré después de la misa el próximo domingo, sé que se sienta en tu banco». Le hice algunas preguntas; su opinión era que la mayoría de las chicas dejarían que un chaval se las follara si las presionaba, y que ella también lo haría (este chico no tenía más que unos dieciocho años), y me fui temiendo que lo que decía fuera cierto, odiándolo y sintiendo una envidia desmesurada hacia él. Me hizo pensar: «¿Por qué no iba a hacerlo yo si él podía, y si lo que decía sobre las chicas era cierto?», así que decidí intentarlo y, por suerte, lo hice antes de lo que esperaba. 



A una hora más o menos a pie de donde vivíamos estaba la casa de una tía, la más rica de nuestra familia y una de las hermanas de mi madre. Ella era la única que me daba el dinero que tenía, ya que mi madre no me daba casi nada. Fui a ver a la tía, que me pidió que le dijera a mi madre que viniera a pasar un día con ella la semana siguiente, y me dijo el día. Me olvidé de esto hasta tres días después, cuando oí a mi madre decirle a la cocinera que podía salir a pasar todo el día libre. Le dije que mi tía tenía especial interés en ver a mi madre ese día. Mi madre me regañó por no habérselo dicho antes, pero escribió y organizó la visita, olvidándose del día libre de la cocinera. Para mi gran alegría, ese día se llevó a mi hermano Tom con ella, diciéndole a Charlotte: «No tendrás que preocuparte por nada más que por la casa, ciérrala temprano y no te asustes». Yo, como de costumbre, tenía que ir a buscar a mi madre a casa. 



¡En qué estado de nervios pasé aquella mañana en el colegio! Y por la tarde volví a casa, temblando ante mis propias intenciones. Charlotte abrió los ojos con asombro al verme. ¿No iba a ir a buscar a mi madre? No iba a ir hasta la noche. No había comida en casa, y mejor me iba a casa de mi tía a cenar. Sabía que había carne fría y le pedí que pusiera el mantel en la cocina. Para asegurarme, le pregunté si la cocinera había salido; sí, había salido, pero volvería pronto. Sabía que se quedaba fuera hasta las diez en sus días libres. La chica estaba nerviosa por alguna idea indefinida de lo que podría pasar; nos besamos y nos abrazamos, pero vi que ni siquiera eso le gustaba. 



Me contuve mientras comía, ella se sentó en silencio a mi lado; cuando terminé, empezó a recoger las cosas, la comida me dio valor, verla moverse me excitó, empecé a tocarle los pechos, luego le puse las manos en los muslos, tuvimos la lucha de siempre, pero ahora que lo pienso, me parece que se resistió menos y que me rogó que parara con más cariño de lo habitual. Estuvimos jugando durante una hora, se le cayó un plato y lo rompió, llamó el panadero, ella fue a recoger el pan y dijo que no cerraría la puerta a menos que le prometiera que dejaría de hacerlo. Le prometí que lo haría, y tan pronto como la cerró, la llevé al salón del jardín, ya que mientras estábamos en la cocina había estado pensando en cómo podría llevarla arriba. El pan se cayó al suelo, sobre el sofá; la empujé y, tras forcejear un poco, ella se sentó, yo la besaba, con un brazo alrededor de su cintura y una mano entre sus muslos, muy cerca de su coño. Entonces le dije que quería follarla, que todo lo que sabía estaba a favor de ello, medio avergonzado, medio asustado mientras lo decía. Ella dijo que no sabía a qué me refería, se resistió cada vez menos mientras intentaba tirarla hacia atrás en el sofá, cuando sonó otro timbre: era el lechero. 



Me vi obligado a soltarla, y ella bajó corriendo las escaleras con la leche. La seguí, ella salió y me cerró de un portazo la puerta que daba al jardín; por un instante, pensé que iba al retrete, pero la abrí y la seguí; subió corriendo los escalones, entró en el jardín, atravesó el salón del jardín y subió a su dormitorio, justo enfrente del mío, cerró y echó el cerrojo en mis narices, le rogué que me dejara entrar. 



Me dijo que no saldría hasta que oyera el picaporte o el timbre; normalmente no llamaba nadie después del lechero, así que se me acabó el juego, pero nada hace a un hombre o a una mujer tan astutos como la lujuria. Al cabo de media hora más o menos, enfadado, dije que me iría a casa de mi tía, bajé las escaleras, hice mucho ruido, abrí y cerré de un portazo la puerta de la calle, como si me hubiera ido, luego me quité las botas y subí sigilosamente a mi habitación. 



Allí me quedé sentada esperando un buen rato, casi había perdido la esperanza, empezaba a pensar en las consecuencias si se lo contaba a mi madre, cuando oí que la puerta se abría suavemente y ella se acercaba al borde de las escaleras. —¡Wattie! —dijo en voz alta—, ¡Wattie! —mucho más alto—, «lo ha hecho», dijo en voz baja para sí misma, como para decir que la preocupación había terminado. Abrí la puerta, ella dio un grito fuerte y se retiró a su habitación, yo la seguí; en unos minutos más, abrazándonos, besándonos, suplicando, amenazando, no sé cómo; ella estaba medio en la cama, con la ropa amontonada, yo encima de ella con la polla en la mano, vi el vello, sentí la raja, y sin saber entonces dónde estaba el agujero ni mucho más al respecto, salvo que estaba entre sus piernas, metí la polla allí con todas mis fuerzas. «¡Ay! Me haces daño, me voy a poner mala», dijo ella, «por favor, no». Si hubiera dicho que se estaba muriendo, no me habría detenido. Al instante siguiente me invadió un delirio de los sentidos, mi polla palpitaba y era como si de ella brotara plomo caliente con cada latido; el placer se mezclaba con un ligero dolor, y todo mi cuerpo temblaba de emoción; mi esperma salió de mí hacia un coño virgen, pero cayó fuera de él, aunque sobre él. 



No sé cuánto tiempo estuve quieto; probablemente poco tiempo; pues el primer placer no te tranquiliza a esa edad; me di cuenta de que ella me empujaba fuera de ella, y me levanté, ella conmigo, hasta quedar en una postura semisentada; ella empezó a reír, luego a llorar, y cayó hacia atrás en un ataque histérico, como la había visto antes. 



Había visto a mi madre atenderla en esos ataques, pero poco sabía yo entonces que la excitación sexual los provoca en las mujeres, y que probablemente en ella yo había sido la causa. Fui a por brandy con agua y le hice beber mucho, sirviéndome yo también al mismo tiempo, pues estaba asustado, y la hice acostarse en la cama. Entonces, por muy mal que estuviera ella y por mucho miedo que tuviera yo, aproveché la oportunidad que me daba su semisensibilidad, le levanté la ropa en silencio y vi su coño y el semen que había en él. Excitada por eso, se bajó la ropa hasta la mitad con debilidad y se puso a un lado de la cama. Yo, con cariño, pidiéndole perdón y besándola, le hablé de mi placer y le pregunté por el suyo, todo a trompicones, porque creía que la había dejado insatisfecha. No conseguí sacarle ni una palabra, pero ella me miró a la cara con súplica, rogándome que me fuera. Yo no tenía tal intención, mi polla se había endurecido de nuevo, la saqué; la visión de su coño me había estimulado; ella me miraba con ojos lánguidos, sin gorro, con el pelo colgándole alrededor de la cabeza, el vestido rasgado cerca del pecho. 
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